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ANO I.

LOS U N IO N IS T A S  P ÍN T A D O S  P O R  S i
MISMOS.

Llamamos muy especialmente la atención de 
nuestros lectores sobre el siguiente artículo de 
Jja Política, en el cual se pinta de mano maes­
tra á los unionistas, esos tránsfugas de todos 
los partidos, esos merodeadores de la política, 
esos mercaderes de la honra nacional, esos p i­
ratas, en fin, que nada encuentran sagrado ni 
respetable si se opone á sus designios.

L a  P o l í t ic a ,  órgano do los prohombres del 
unionismo, y  cuyos lazos con el duque de la 
Torre son de todos conocidos, no ha podido 
contener su indignación al ver el espectáculo 
que presentan ante el país esos dinásticos ver- 
<Tonzantes, famélicos del poder.

l ió  aquí el artículo:
.N U ESTRO P R IM E R  ACTO DE DINASTISM O.

Y si viene con esta intención (y 
no puede venir con otra), y si lo 
anima este pensamiento (y no pue­
de animarle otro), de lo que suce­
da cu España, de lo que acontezca 
á este rey, de lo que ese rey haga, 
nosotros tendremos la culpa, por­
que ■ se entregará á nosotros y ha 
■ de querer lo que nosotros que­
ramos. •

(Discurso de Ruiz Zorrilla á 
bordo de la f'illa de Madrid.)

I.
Nuestro artículo de anteayer, inspirado en el hábil tra­

bajo comparatiTO de la situación presente de España con 
la que tenia Inglaterra en los primeros años del reinado de 
Guillermo III , que ha publicado la Revista de España bajo 
la firma de D. Luis Albareda, escrito al correr de la plu­
ma, sin premeditación alguna, sin ánimo de que tuviera 
mas alcance que el de una saludable advertencia á la au­
gusta persona que hace mucho tiempo viene siendo objeto 
de las objeciones y de las amenazas del audaz radicalismo, 
ha tenido el triste privilegio de llamar la atención de los 
monárquicos de circunstancias y de merecer los anatemas 
de los dinásticos de la víspera y aun del dia siguiente, algu­
nos de los cuales han comparado la improvisada y modes­
tísima obra de La Política con las famosas elucubraciones 
de •Misterios, La clave. Meditemos,- que en I86d y I8G5 
dio á luz en El Diario Espadé el mas insigne de nuestros 
escritores políticos.

Los que anduvieron buscando por todas las Córtes fie 
Europa un príncipe cualquiera que se prestase á ser rey 
del radicalismo; aquellos á quienes les importaba un ar - 
dileque el rey fuese un hombre 6 un niño, que se llame 
Temando de Coburgo ó Tomás de Saboya, con t.al de que 
representase la menor cantidad de rey posible; los jaleado- 
res del verano último, que impidieron que el duque de la 
Torre formase el Gabinete de salvadora conciliación que 
S. M. le habia encargado organizar; los que el 4 de Octu­
bre llevaron á cabo la mas escandalosa manifestación anti­
monárquica y anti parlamentaria de que hay memoria en 
los fastos eonstituciouales de España; loa que se revolvie­
ron contra el uso de la rígia prerogativa al suspender 
las sesiones de Cortes, calificándola de contraria á la cor­
tesía parlamentaria; los que en la reunión del Circo decla­
raron que la libertad, á su manera entendida, es decir, la 
licencia era antes que la dinastía; los que en el mas atre 
vido é  insolente de sus periddicos vienen dando al ray todos 
los dias lecciones de derecho constitucional envueltas en 
amenazas; esos sinceros, resueltos, constantes y desinte­
resados monárquicos, se han escandalizado de que La Po - 
litica se haya permitido salirles al encuentro y presentar 
en términos enérgicos, pero dignos, al varonil príncipe de 
Saboya el reverso de la medalla que ellos le exhiben á ca­
da instante, es decir, los peligros que podria correr su d i­
nastía sf se echase ciegamente en brazos del radicalismo 
frailuno aliado al republicanismo intemacionalista.

Pero ¿qué mas? los fronterizos, impacientes por carteras, 
los que durante tres ó cuatro años han estado sufriendo 
con ejemplar resignación los desdenes del progresismo á 
trueque de realizar algún dia sus ambiciosos sueños, los 
que al verlos frustrados hablaban de transacciones mal 
agradecidas y peor pagadas y parecía como que se arrepen­
tían de su obra al decir al rey el que habéis escogido, los 
que cu la última reunión del Senado guardaron un pruden­
te silencio ante las reservas de amigos poderosos, han ha­
llado ayer la oportunidad de hacer una erupción de su di- 
nastismo de la víspera, de su dinastismo del dia siguiente 
y de su dinastismo del porvenir, arrojando la ardiente lava 
de su indignación monárquica sobre la pobre Política, 
amigo débil, que ha creído hacer su causa; y á la que sa­
crifican como víctima propiciatoria para desarrugar el en­
trecejo de los Dii majares et miiiori de la situación.

¡Pobre dinastismo el de los que consideran necesario ha­
cer alarde de él para que se crea en su sinceridad, y po­
bres caractéres los de aquellos á quienes una sonrisa de 
los reyes basta para convertir en lisonjeros cortesanos y 
hacerles entonar nivelados la cantata de 

¡Dia feliz! ¡Dia feliz!
II,

Y después de todo, ¿qué hemos dicho nosotros que no 
esté en el espíritu y en la letra de lo que todos los dias 
dicen los diarios radicales? ¿Qué hemos dicho que no esté 
en el espíritu y en la letra de lo que todos los dias dicen 
los diarios unionistas mas dinásticos, que no digan ano­
che mismo Et Diario Español y El Argos, que no dijera 
el dia 10 del corriente la Revista de Español ¿Qué hemos 
dicho que no esté en el espíritu y en la letra de lo que en 
su discurso á bordo de la Pilla de Madrid espresó el se­
ñor Ruiz Zorrilla al decir que ‘ de lo que suceda en Es­
paña, de lo que acontezca á este rey, de lo que ese rey 
haga, nosotros' tendremos la culpa, porque se entregará a 
nosotros y querrá lo que nosotros queramos? • ¿Qué he­
mos dicho que ni en la letra ni en el espíritu so parezca á 
esta insolente jactancia, contra la que el entúnces duque 
de Aosta tuvo que protestar en su discurso de Florencia, 
á pesar de lo cual los radicales pretenden reducirla á prác­
tica?

Que estos mismos radicales, cegados por el ánsia del 
poder, asedian al rey, y no contentos eon asediarle, han 
pretendido formar á su lado, para qué secunde sus planes, 
una de esas camarillas que tanto nnatematizaron en otro 
tiempo y ante la cual so prosternan hoy; que, abusando de 
la ignorancia acerca de las cosas del país y do la situación 
de los partidos en que se hallan los estranjeros que rodean 
á Amadeo de Saboya, tratan de hacer creer á éste que 
solo los radicales pueden cimentar su trono y asegurar su 
dinastía, y que para ello es necesario arrancar el poder al 
actual Gabinete, que merece el apoyo desiuteresado de los 
unionistas, y alejar de su lado los elementos conser­
vadores.

¿Y qué mas? Que el rey baria mal en oir esos egoístas, 
si no pérfidos consejos; que los unionistas no ambicionan 
el poder, pero que lamentariuu el que se confiase á un 
partido esclusivo como el radical, en estrecha alianza con 
el republicano; que una preferencia sistemática en favor de 
esos elementos podria alejar— y alejaría seguramente mas 
ó  menos pronto, ¿á qué ocultarlo?— á los conservadores, 
inclusos los que desde el primer momento se adhirieron á 
1*dinastía, y desde luego contendría el movimiento de 
concentración hácia ella de los inclinados á adherirse; que 
esto sería un peligro para el nuevo monatca, el cual se 
hallaría no muy tarde en medio del vacío, como se han ha­
llado otros monarcas mas espertes en la ciencia de Go­
bierno y mas identificados con el país que regían, y que, 
en tal caso, realizada esa série de hipótesis, . los conser­
vadores forfo* (lo repetimos) asistiríamos cruzados de bra­
zos al desfile de la comitiva que en los pueblos hidalgos 
tienen siempre los proscritos ilustres.*

¿Dóude está aquí la falta de respecto á la monarquía? 
¿Dónde el ataque á la dinastía? ¿Dónde la inconsideración 
á la persona dcl rey? ¿Dónde la amenaza á instituciones y 
objetos tan respetables? Mas bien que nada de eso, ¿no 
es nuestro' artículo un varonil consejo dado á un varonil 
monarca, que en su discurso ante las Córtes declaró que 
•no tratarla jamás de imponerse al país,* y en su discurso 
de I  lorencia habia declarado que • estaría siempre sobre 
los partidos, noble protesta contra las pretensiones de 
srrastrarlo tras el carro del radicalismo, sin voluntad pro- 
|>ia y como una víctima coronada, manifestadas por el jefe
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de pelea de ose partido en su meditado discurso á bordo 
de la Pilla de Madridi ¿No es un capítulo de historia 
conservadora opuesto á los capítulos de historia radical 
que viene escribiendo todos los dias el mas descocado do 
los diarios cimbrios? ¿O es que ha degenerado tanto aque - 
lia raza de altivos castellanos que se alzaron contra los 
insolentes tudescos después de haber protestado valerosa­
mente contra su funesto influjo, que los patrióticos con­
sejos ai rey se consideran ya como amenazas, que las ad­
vertencias leales á sus servidores estranjeros so juzgan 
ataques á instituciones que están muy por cima de ellos?

Pues qué, ¿tan obstinado suponéis al rey que no escu­
che los consejos do la prensar ¿Tau temerario le creeis 
que, por no parecer tímido, forme empeño en seguir el 
camino contrario al que se le señala como bueno, no por 
los que ansian el poder, sino por los que empiezan decla­
rando que no lo quieren? ¿Tan ignorante le juzgáis que no 
sepa qne asilas obstinaciones temerarias como las debili­
dades inconsqientes de los reyes se espiaron siempre 
cruelmente, desde Recesvinto de España hasta Cárlos I  
de Inglaterra, desde Luis X V I  de Francia hasta Isabel de 
Borbon? ¿O es que vuestro caluroso dinastismo os ha he­
cho perder la cabeza, y consideráis prendida con alfileres 
la dinastía que habéis escogido, y teméis que un artículo 
de un periódico oscuro é insiguiiieante, que no tiene á na­
die tras de sí, puede conmover lo que vosotros apoyáis 
con vuestros robustos brazos, que un consejo leal, ó una 
salida de tono si queréis, de un escritor mas ó me­
nos distinguido basta para que se sospeche de la since­
ridad de vuestro dinastismo y .se os acuse de complicidad 
con él?

I I I .
Tranquilizaos, tranquilizaos, ¡oh púdicos, y tímidos, y 

susceptibles, jr sinceros, y ardientes dinásticos de la vis - 
pera, del dia siguiente, de aquí y de alM, de lo existente y  
de lo que pueda venir!

Anticipándonos á vuestros deseos y á vuestras protes­
tas, ya anoche declaramos que nuestro pobre artículo ha 
merecido vuestra mas solemne y esplícita desaprobación. 
Si esto no os basta, todavía estamos dispuestos á añadir 
que, lejos de habernos encargado nadie que lo escribiése­
mos, eomo suponen los periódicos radicales, os ha causado 
verdadera indignación, y que vuestra presencia anoche en 
palacio, eu mayor número del ^ue soléis concurrir los 
viernes á las régias estancias, fue una protesta solemne y 
meritoria contra las escentricidades, el estravío y hasta el 
montpensierismo fósil de La Política-, que si algún malan- 
drin ha osado suponeros en complicidad eon el autor del 
artículo qne tanto os ha indignado, es porque no conoce 
toda la antigüedad y toda la pureza de vuestra adhesión 
dinástica y toda la independencia de nuestro carácter; y 
que, por consiguiente, solo nosotros debemos cargar 
con la responsabilidad de ese acto de locura, ya que no 
somos bastante egoístas para descargarla sobre el escri­
tor, quizá mas monárquico y mas dinástico que vosotros, 
á quien se le fué la pluma algo mas allá sin duda de su 
pensamiento.

Porque, ¡sabedlo, ingratos! ¡sabedlo, egoístas, queos ha­
béis apresurado á curaros en salud, condenándouos á nos­
otros al infierno del anti-dinastismo perpétuo! al escribir 
él malhadado artículo que tanto os ha disgustado, no era 
nuestra idea cerraros las puertas del poder, que tan mere­
cido tenéis, sino contribuir á que se os abran de par en 
par; no era nuestro ánimo indisponeros é indisponernos 
con la dinastía, sino hacer nuestro prim.Tacto de dinastis­
mo, dando saludables consejos á quien no se los daríamos 
si un interés patriótico, superior á nuestras afecciones 
personales, no nos hiciese desjiar que tome un rumbo sal­
vador, que se salve, así de los'asedios irrespetuosos de los 
radicales como de vuestras cortesanas debilidades.

Mas si por desgracia ó por ventura halláseis estraña, 
ipesplicable esta conducta, ó la hallasen vuestros órganos 
oficiales ú oficiosos, pues no queremos haceros la injuria 
do suponer que sabéis tan poco como ellos, recordad y  de­
cidles, para que no hablen otra vez de lo que no entien­
den, que muchos siglos antes de la revolución de Setiem­
bre, que tantas libertades nos prometió y tan pocas nos ha 
dado, que muchos siglos antes de que viniera á España la 
dinastía de Saboya, que habéis escogido para asegurar y 
desarrollar esas libertades, en el siglo X II I  nada menos, 
por constitución de estos reinos el clero y la nobleza así 
como el pueblo eran consejeros natos de los monarcas y 
debían velar sobre su conducta, disuadirlos, amonestarlos, 
y aun reprender francamente sus estravíos, como lo hicie­
ron en muchas solemnes ocasiones los procuradores á Cór­
tes en sus célebres cuadernos de peticiones, sin que los 
buenos reyes de origen divino se ofendieran por ello.

Y no fué ciertamente ningún demagogo quien inventó 
estas hoy para algunos estrañas é inesplicables teorías; no 
fué Melacton, el autor de la máxima revolucionaria de que 
ilfaut teñir les souverains eu respect par la erainte eonti- 
mielle des seditions-, fué uu príncipe ilustrado, fué una tes­
ta coronada, fué un monarca de origen divino, fué Alfonso 
el Sábio quien impuso como un deber á esos tres estados 
la obligación de aconsejar varonilmente á los reyes y has­
ta de impedirles hacer daño á sus reinos.

• Guardar debe el pueblo á su rey sobre todas las cosas 
del mundo... et la guarda que han de facer al rey de sí 
mismo es que non le dejen facer cosas á sabiendas porque 
pierda el alma, nin que sea á inalestanza et á deshonra de 
su cuerpo ó de su linaje ó á grant ¡daño de su regno. Et 
esta guarda ha de ser fecha en dos maneras; primeramen­
te por consejo; mostrándole ct diciéndole razones por que 
lo non daba facer, et la otra por obra, buscándole carretas 
por que ge lo f^ a n  aborreseer et dejar, de guisa que non 
venga á acabamiento, et aun embargando á aquellos que 
ge lo aconsejasen á facer... et guardándole de sí mismo de 
esta guisa... mostrarse han por buenos et por leales que­
riendo que su señor sea bueno et faga bien sua fechos. 
Onde aquellos que de estas cosas le pediesen guardar et 
no lo quisiesen facer, dejándole errar á sabiendas ct facer 
mal su facienda por que hobiese á caer en vergüenza de 
los bornes, farien traición oonoscida. *

Esto, esto dejó consignado D. Alfonso el Sábio en la 
ley X X V , tít. X l l i  de la partida II, aunque ya habia d i­
cho en la ley V del mismo título y partida que • el pueblo 
debe siempre decir palabras verdaderas al rey et guardar­
se de mentirle llanamente y de decirle lisonja, que es men­
tira compuesta.*

Ahora, juzgue el país, juzgue el rey mismo quién obra 
con mas lealtad, si los que le aconsejan que «faga bien sus 
* fechos mostrándole carreras para que non venga á grant
■ daño de su regno,* ó los que hallan en esto desacato y le
■ mienten llanamente diciéndole lisonjas, qu« son mentiras
■ compuestas.*

Con lo cual, y deseándoos ¡oh púdicos, y  tímidos, y 
susceptibles, y  sinceros, y ardientes dinásticos de la víspe­
ra, del dia siguiente, de aquí y de allí, de lo existente y de 
lo que pueda venir! que nuestro artículo no os haya perju­
dicado en palacio, que vuestras protestas hayan sido to - 
madas en consideración, que se os confie el poder que tan 
merecido tenéis, y que no vayais nunca á poblar la gran 
ciudad de Micópolis, os ofrecemos firmar con vosotros una 
declaración colectiva y solemne de dinastismo el dia eu 
que os pongáis de acuerdo para suscribirla y •marchemos 
todos fraueamente, y  yo el primero,'por la senda constitu­
cional, como decía el bueno do Fernando V IL

EL FISCAL D E L SUPREM O.
El Sr. D. Eugenio Diez, fiscal cesante del Tribunal Su­

premo, nos ha dirigido la carta siguiente y escrito que le 
acompaña, apresurándonos á darles publicidad, si bien con 
el sentimiento de dividir eu (tos partes este notable traba­
jo, ¡lor falta de espacio para insertarlo hoy integro:

■ Señor Director del periódico El Dnparcial.
Muy señor mio: Si este escrito de referencia á mi cir­

cular sobro asociaciones de las clases obreras, merece á 
juicio de V. ser publicado en su estimable periódico, lo 
pongo con este objeto á su disposiciou.

De V . afcclísimo servidor y agradecido Q. B. S. M.__
Eugenio D iez.

■ Dos fiscales en el tribunal Supremo: el fiscal de la ley 
del legislador, y el fiscal de la ley del ministro de Gracia y 
Justicia, D. Eduardo Alonso Colmenares.

El art. 841 de la ley del legislador que fija la condición 
del fiscal del tribunal Supremo con relación ni ministro de 
Gracia y Justicia, dice así: *E1 fiscal del tribunal Supre­
mo será el jefe del ministerio fiscal en toda la monarquía, 
b.ajo la inmediata dependencia del ministro de Gracia y 
J usticia.

D. Eduardo Alonso Colmenares, diciendo en el primer 
párrafo del preámbulo del decreto del dia 9: -El miuiste-
■ rio fiscal es la representación dcl Gobierno de V. M . en
■ sus relaciones con el poder judicial, y en el desarrollo de
• esta representación, e! fiscal del Tribunal Supremo, jefe

• iel mismo ministerio en toda la monarquía, tiene el deh r 
‘ imprescindible de obrar bajo la inmediata dependencia dcl 
■ ministro de Gracia y Justicia* redactó esto artículo, para 
su objeto, en esta forma: «El fiscal del tribunal Supremo 
será el jefe del ministerio fiscal en toda la monarquía, te ­
niendo el deber imprescindible de obrar bajo la inmediata 
dependencia del ministro. *

■ Lógica y  natural deducción de aquel carácter y de esta 
dependencia (escribió en el párrafo segando) es, sin duda, 
que el ministerio público en lodo cuanto se refiere á  su ejer­
cicio, se arregle á las instrucciones que el Gobierno de P. M ., 
por medio del ministro respectivo, le comunique, y que jamás 
en casos árduos y difíciles, y principalmente cuanclo sus 
actos hayan de guardar íntima conexión con otros del po­
der ejecutivo, se permita obrar independientemente, excu­
sando la prévia consulta de documentos trascendentales 
que la legislación vigente declara ser convenientp, y aun 
necesaria. Solo así podra el ministerio fiscal hacerse fiel 
intérprete de los sentimientos, de las ideas y de la política 
del Gobierno do V . M. *

Nada puede hacer por sí el fiscal del Tribunal Supre­
mo, si en todo cuanto se refiere á su ejercicio ha de ar­
reglarse á las instrucciones que el Gobierno lo comuni­
que por medio del ministro respectivo. N o puede vigilar 
jMjr el cumplimiento de las leyes para la buena adminis­
tración do justicia, ni reclamar su observancia: no pue­
de sostener la integridad de las atribuciones y compe 
tencia de los juzgados y tribunales, sin pedir para ello 
instrucciones y vénia al ministro: no puede por sí solo 
ejercitar la acción pública en las causas criminales; y si 
una autoridad gubernativa, el ministro de la Goberna­
ción, por ejemplo, da órdenes á los gobernadores de las 
provincias en un período electoral para que detengan, 
aprisionen é imposibiliten á electores ó elegibles de opi­
niones contrarias á las suyas, y lo sabe el fiscal del Tri­
bunal Supremo, debe cruzarse de brazos y dejar hacer, 
hasta que el ministro respectivo, el ministro aprisiona- 
dor, le comunique las instrucciones acordadas por el Go­
bierno.

El fiscal de la ley del legislador tiene el deber de velar 
por la observancia de la orgánica de tribunales, el de pro ­
mover la acción de Injusticia en lo que concierne al inte­
rés público, el derecho y el deber de dar á sus respectivos 
subordinados las instrucciones generales ó especiales para 
el cumplimiento de sus deberes y la posible unidad (le la 
acción fiscal; y todo esto, y todo lo demás que constituye 
la suma délas atribuciones dcl ministerio fiscal compren­
didas en los arts. 838, 839 y 840, puede y debe hacerlo 
sin prévio conocimiento del ministro, porque otra cosa no 
dice la ley, y porque el ejercicio de las funciones fiscales 
seria con él materialmente imposible.

Y  porque hay libertad de acción, y porque hay actos 
propios hijos de la conciencia legal de estos funcionarios 
en el desempeño de sus cargos, es porque están sujetos 
á la responsabilidad tauto criminal como civil con arre­
glo á las prescripciones de los arts. 255 al 20ó, con las 
modificaciones de los 8.35, 836 y 837 de la ley orgánica. 
Este es el fiscal de la ley (leí legislador en el Tribunal Su - 
premo.

Constituirse en fiel intérprete de los sentimientos do las 
ideas y de la política dcl Gobierno el ministerio fiscal: 
arreglarse cu todo cuanto se refiera á su ejercicio, á las 
instrucciones que el Gobierno le comunique, y líospues 
decirle responsable de sus actos civil y criminalmente, es 
mas que injusticia, es masque tiranía, es el colmo de la 
ignorancia eu lo justo y en lo legal, es ya demencia, es in­
sensatez. ¡Y es ministro de Gracia y .1 usticia en España 
el autor de esta doctrina!... ¡Gracia tristísima! ¡Justicia la­
mentable! ¡Nación hifeliz! ¡Pobre fiscal d éla  ley del mi- 
nistro!
■ El órden gerárquico de los funcionarios del ministerio 

fiscal empieza eu el del Tribunal Supremo, artículo 766, y 
concluye en los fiscales de los tribunales de partido de in­
greso, porque el cargo de fiscal de juzgados municipales 
no da categoría.

Si fuera el fiscal del Tribunal Supremo el fiel intérprete 
y nada mas de la voluntad del Gobierno, el ministro de 
Gracia y Justicia deberia ocupar el lug.ar primero en el 
órden gerárquico de este artículo, y entonces anarquía 
perfecta: porque en un ramo de la administracien de 
justicia, el ministro de ésta, agente por la Constitución 
del poder ejecutivo, participaría del ejercicio del poder ju ­
dicial; y por la doctrina de S. E., si el fiscal del Tribunal 
Supremo debo ser su autómata, participa del mismo modo, 
esté ó no en el catálogo do las categorías ó gerarquías.

El ministerio fiscal es independiente en el ejercicio de 
sus atribuciones, bajo su responsabilidad; y así como aun­
que los fiscales de las audiencias no consultan coa el del 
Tribunal Supremo sus proyectos, los ponen en acción y 
no incurren eu responsabilidad de ningún género por ha­
berlo hecho as!, siempre que estén dentro de la ley, el fis­
cal del Tribunal Supremo, independiente en cuanto á esto 
del ministro, no obstante la dependencia del artículo 841, 
sin prévia consulta, sin asentimiento prévio, sin conoci­
miento de sus actos en proyecto por parte del ministro, 
puede ponerlos eu ejecución, bajo su responsabilidad.

El fiscal del Tribunal Supremo no es el fiscal de S. M., 
como antes se llamaba; no es el ministerio fiscal una de­
pendencia del Gobierno; es un órden agregado al poder 
judieial que compone con él todo el mecanismo necesario 
para la administración de justicia: por eso dice la ley en 
su art. 764: «En todos los juzgados y tribunales habrá uno 
ó mas representantes del ministerio fiscal. * Y por eso el 
766 dice: ‘ El fiscal del Tribunal Supremo, y no el fiscal 
de S. M., los fiscales de las audiencias, no los fiscales de 
S. M ., como antes se decia. ■

El del Tribunal Supremo tiene en el pleno asiento como 
presidente de sala del mismo, viste el mismo traje oficial, 
tiene el mismo tratamiento y la misma dotación; tiene voz 
y voto en todos los negocios que se despachan en él y en 
sala de gobierno, y de palabra, ó por escrito, en el acto si 
es necesario, tiene con frecuencia que ser el primero á 
manifestar su opinión.

¿Cómo seria posible el despacho de tantos y tan impor­
tantes asuntos con el fiscal de la ley del ministro, que d e ­
bería, según su doctrina, saber antes la opinión del G o­
bierno? A  cada espediente de que se diera cuenta tendida 
que decir el fiscal á lo Colmenares: «Bntrégueseme para 
informar de él al ministro, para recibir sn» instrucciones 
y para conocer en este negocio su opinión, que luego que 
yo la conozca le devolveré á la secretaría, daré mi voto, 
que será el de S. E., porque yo aquí no puedo u debo 
tener opinión propia.*

¡Causa indignación el rebajamiento á que se quiere ha­
cer descender un destino de tanto prestigio, de tan pode­
rosa influencia en nuestra presente organizaoiou social!

El fiscal de la ley del legislador en el Tribunal Supre­
mo es el jefe de un ministerio, tutor, defensor, abogado de 
la ley: es, defendiendo las leyes, el promovedor de la jus­
ticia, pidiendo perseverantemente justicia, ¡justicia! con 
celo infatigable, como debe hacerlo; defiende la libertad, 
defiende á la sociedad, defiende las instituciones, lo de­
fiende todo; y cuando todo parece contagiado de inmorali­
dad, el ministerio fiscal, si tiene conciencia de su misión, 
y las condiciones do su conoieuoia, hará imposible que la 
corrupción general penetre en su santísima morada, do la 
cual saldrá mas tarde el bálsamo que estirpará la gan­
grena.

Este es el ministerio fiscal de la ley del legislador, 
grande eu el pcnsauiieulo filosófico de su institución, po­
deroso eu sus medios, salvador de la sociedad con sus ac­
tos y de influencia poderosísima hasta sobre el ejercicio de 
algunas de las atribuciones del poder ejecutivo.

Esto último, que parece una exageración, está com pro­
bado cou hechos recientes. I’ révia consulta del Consejo de 
Estado, en Consejo de ministros presidido por el rey, se 
acordó por el Gobierno nombrar magistrado del Tribunal 
Supremo á D . Sebastian de la Fuente Alcázar, y se espi- 
di(5 el real decreto firmado por S. M. y refreudado por 
D . Augusto Ulloa, entonces ministro de Gracia y Justicia. • 

Se presentó de real órden eu el Tribunal Supremo co ­
pia de este decreto: el Tribunal maudó que pasara á su 
fiscal, trámite necesario, indispensable.

¿Qué aprendió el fiscal en el estudio del espediente? 
Leyó en él que el Consejo de Estado decia que el Sr. A l­
cázar podía Icgalmente ser nombrado; que el ministerio 
cutero aconsejó á S. .M.. que le nombrara, y que S. M. le 
nombró á propuesta del ministro de Gracia y Justicia.

¿Consultó el fiscal del Tribunal Supremo entonces á su 
csceleucia ¡lidiéudole permiso, jñdiéndole instrucciones 
para evacuar el informe que le exigía el Tribunal Supre­
mo? No: ¿y para qué consultar, si ya la voluntad era 
oficialmente conocida? ¿Para qué pedir instrucciones, si 
todas estaban bien compendiadas en el nombramiento?

El fiscal de la ley de D. Eduarilo Alonso Colmenares 
habría cumplido con sus deberes diciendo al Tribunal Su­
premo «obedézcasc eso real decreto, cúmplase con lo que

en él se manda, mi obligación es* en los casos árduos y 
difíciles (teoría del párrafo segundo del preámbulo del de­
creto de mi cesantía), y ¡irincipalmente 'cuando mis actos
■ hayan de guardar íntima conexión con otros del poder
■ ejecutivo, no permitirme jamás obrar iudependientenieu-
■ to; y como debe ser intérprete fiel de los sentimien- 

. *tos, de las ideas y de la política del Gobierno, mi dictá-
■ mon es que so obedezca lo que el Gobierno manda.*

Pero habia en el Tribunal Supremo un fiscal de la ley 
del legislador, y consultó á la ley, no al ministra, á quien 
ño tenia obligación de consultar, á quien no debía con­
sultar, á quien no le era Icgalmente lícito consultar sin 
hacer antes abdicación de su independencia, bien entendi­
da, y de sus atribuciones en el Tribunal Supremo, qne le 
habia pedido su dictámen..., y el dictamen íué en sustan­
cia: • {jue el nombramiento de D . Sebastian de la Fuenle 
Alcázar para magistrado en el Tribunal Supremo no esta­
ba arreglado á lo prescrito en la Constitución!y las le­
yes: que el Tribunal Supremo se abstuviera de darle cum ­
plimiento; y que representara reverentemente á S. M. es- 
poniendo las razones que tenia para no cumplirle. * Y el 
tribunal Supremo, por unanimidad, aprobó estas condicio­
nes, y dirigió á S. M . la csposicion reverente que reco­
mienda la ley.

Este negocio era bien árduo, bien difícil bajo cierta 
apreciación: manifiesta estaba en él la voluntad del poder 
ejecutivo, el des(!o del poder ejecutivo, el precepto dcl 
mmislxo de Gracia y Justicia con respecto al fiscal, y  el 
tisca (te la ley Colmenares en aquel dictámen, intérprete 
iiiliel de los sentimientos, de las ideas y de la política dcl 
Gobierno habría sido, y  su destitución, no su cesantía ju s ­
ta y ademas inevitable. ^

Pero era ministro de Gracia y Justicia una persona des­
apasionada, y respetuosa á la ley, y respetániíola, mantu­
vo en su puesto a (lespecho de exigencias tenazmente insis­
tentes al fiscal de la ley que cumplió con su deber, y cuya 
conducta entonces recibió la sanción unánime del Tribu­
nal Supremo en pleno.

La copia de la circular del 25 no se publicó en Noviem­
bre en el Boletin de Legislacióng Jurisprudeneia-, se publi­
có en los primeros dias de Diciembre, algunos después 
de haberla leido S. E.: y el preámbulo en esta parte no 
está en lo verdadero.

Ni es cierto que la circular se opone á nada de cuanto 
el Gobierno ha proclamado, y á cnanto han acordado los 
Parlamentos.

Si en un arrebato de intemperancia palabrera, alguien 
dijo que una asociación era criminal, yo en mi circular no 
he impugnado aquella explosión condenatoria, ni me 
he referido á ella, ni cuando la escribí me acordaba de su 
existencia.

Y si el Gobierno proclamó algo en las Córtes; si estas 
acordaron algo en conformidad con lo proclamado, ¿qué 
valor tienen esos acuerdos y aquellas proclamaciones, imcu- 

'tras sean acuerdos y proclamaciones, y no hagan tránsito 
á leyes escritas y solemnemente publicadas? Ninguno, ab-' 
solutameute ninguno eu los tribunales de justicia: ninguno, 
absolutamente ninguno para el ministerio fiscal, vida sen­
sible de la ley.

Pudo el Gobierno decir en una Asamblea, en las dos 
Asambleas, (;a el Congreso y cu el Senado: 'Declaro que 
es delito ser internacionalista,• y luego las Asambleas ma­
nifestar bu agrado por la declaración del Gobierno contra 
estos asociados; pero si aquí se hacia alto, si de esta ma­
teria no se fabricaba una ley con sanción penal, y si aun 
fabricada lio se publicaba como ley, ¿qué tribunal de ju s ­
ticia sin ley preexistente se alrevoría á condenar? Ningu t 
no que tuviera la conciencia de su deber. ¿Qué funcionario 
de! ministerio fiscal se atrevería á promover en estos ca ­
sos la formación de espediente criminal? Ninguno que 
mereciese serlo. ^

La moralidad de las penas hasta la de muerte se defien­
de, y se comprende bien cuando las leves que las imponen 
preexisten al delito. Esta, sin duda, tüé la máxima que 
tuvo presente el Sr. Ríos Rosas cuando en una sesión cé ­
lebre dijo C()n espanto de algunos espíritus superficiales;
■ Que el delincuente tenia el derecho de ser castigado.*

£1 actual ministro de Gracia y Justicia de España, se ­
ñor D. Eduardo Alonso Colmenares, profesa otra doctri­
na: quiere que declaraciones del Gobierno eu el Parla­
mento ó fuera del Parlame-ito; que aclaraciones de ¡os 
Parlamentos, que no son leyes, sirvan de apéndice al Có- 
digo penal, aumenten el catálogo de los hechos delitos; 
juzguen por ellos los tribunales, se acomoden á ellos los 
funcionarios fiscales; y que para todos, para fiscales, para 
jueces, para ciudadanos, se tenga por redactado el ar­
tículo primero del Código penal novísimo, de este modo:
■ Son delitos ó faltas las acciones y omisiones voluntarias 
penadas por la ley, hechos proriamados por el Gobier­
no y  aceptados por el Parlamento, no penados ni elevados á 
la categoría de leyes, ■ siendo el artículo lo que no está 
subrayado.

Nada exagero: et ministro, eu el quinto párrafo de su 
preámbulo, ha dicho textualmente: "Bástale dejar consig­
nado que lejos de aceptar la doctrina desenvuelta por el 
fiscal del Tribunal Supremo, la considera contraria á la 
que el Gobierno de V. M. ha proclamado; á la qne san­
cionó con solemnes acuerdos el Parlamento. ■

Y cuando el fiscal dcl Tribunal Supremo decia á los fis­
cales délas audiencias: ■ Nuestro evangelio como funcio­
narios del ministerio fiscal en la promoción de causas por 
delitos es el Código penal: no hay mas delitos que los h e­
chos que en él se califican de tales: son faltas las que él 
comprende con esta calificación. * el ministro de Gracia y 
Justicia declara cesante al fiscal ¿el Tribunal Supremo 
porque no dijo á sus subordinados: -Berseguid y peiíid 
penas aun no establecidas, contra esos hombres á quienes 
el Gobierno ha llamado criminales, complaciéndose en ello 
el Parlamento.*

El fiscal de la ley del legislador no pertenece ya al Tri - 
bunal Supremo: ya no habrá, mientras sea ministro don 
Eduardo Alonso Colmenares, fiscal de la ley del legislador; 
habrá fiscal sin sentimiento de propia ¿ignidad, do la ley 
del ministro: y  desde eutonces los hombres encanecidos 
en la toga, los oráculos de la justicia, loa primeros entre 
los primeros á desempeñar funciones qne semejan de­
legación do la Divinidad, se sentirán mortificados con la 
presencia allí, como, igual á ellos, á ellos tan merece¿orcs 
de su altísima dignidad, de un agente del ministro de Gra­
cia y Justicia, sin voluntad propia, sin conciencia propia, 
sin Opinión que no esté subordinada.

Siempre he creiiio, y  lo que he creidii he practicado. Que 
los hombres que viven de una institución, nunca, por mu­
cho que hagan, harán sobrado por su prestigio y por su 
engrandecimiento; y esta creencia que yo consideraba in 
evitablemente general, universal, de todos los hombres, no 
me ha ofrecido hasta ahora más que una sola excepción; la 
del señor ministro de Gracia y Justicia, que despres­
tigiando y  empequeñeciendo al fiscal dcl Tribunal Supremo 
haciéndole fiscal de su ley, empequeñece al Tribunal, des - 
prestigia al Tribunal Supremo, ingiriendo en él un agente 
de su voluntad, eco, y nada más, de su opinión; un dele­
gado suyo casi sin voz, sin voto propio por entero; y des­
prestigia á la justicia, institución bajada del cielo, somo- 
tiéudoTa, en un gobierno constitucional, á las decla­
maciones de un ministro y á los plácemes de un Parla­
mento, que si es legislador, no lo es él solo, y que aun 
siendo solo no podria convertir, sin mas procedimiento 
que su aprobación, en ley un placel.

Cumplí con mi deber aún mas allá del que la ley me im­
ponía; no me imponía el de dar conocimiento al ministro 
do la circular á los fiscales, y le di dias antes de que el 
Boletin la publicara. La ley orgánica, sin obligar al fiscal 
del Supremo á pedir permiso al ministro para conceder li- 
cencías á los promotores fiscales, le manda, y es el único 
caso en (¡ue manda, ‘ que dé cuenta al ministro de Gracia 
y J usticia dentro de los ocho dias primeros de la fecha de 
la concesión de todas las licencias que expida. *

Por eso yo, entonces fiscal, no di cuenta del dictámen 
de Fuente Alcázar, no la di al ministro del dictámen sobre 
competencia negativa entre la Audiencia de Búrgos y el 
Tribunal militar de las Provincias Vascongadas; no la di de 
la amnistía de Agosto en los procesos de los reverendos 
obispos; no la di de mis dictámenes en las mismas causas 
por la amnistía última; no la di de tantos otros importan­
tísimos como he tenido el honor de presentar en las salas 
¿e justicia, en la sala de gobierno y en el Tribunal Supre­
mo en pleno.

Acto de deferencia, de cortesía, de consideración hácia 
el ministro, fué el de pasarle un ejemplar de la circular de 
Noviembre; no un acto de deber en el rigoroso jentido de 
esta palabra.

Sin motivo justo, en mi conciencia, se me ha declarado 
cesante; y la conciencia, de los hombres entendidos en ju s­
ticia, y amantes de la justicia, califica de perfectamente 
legal mi proceder y aplaude mi austera energ¿,

¡Ay délos vencidos! se dijo siempre. ¡Ay del vencedor 
esclamaria yo si me considerara vencido.

Saludo á V ., señor director, con afectuosa considera­
ción y B. 8. M .— Eugenio Diez.— (El Inparcial.)

E.TÉRCITO P E R M A N E N I’E
Y AUMAMENTO NACIONAt.

Segundo articulo.

(  Continuación.)

Para que estos retiros no aumentasen el presupuesto del 
Estado, se podría establecer que todas las porterías, cela­
durías de edificios y propiedades públicas, las plazas de al­
guaciles en las audiencias y aun los destinos ía  escribien­
te hubieran de proveerse precisamente en soldados que 
hubiesen cumplido los JO años y tuviesen 20 de servicio. 
Se dirá que no todos los soldados saben escribir, y por lo 
tanto, qne no se puede contar cou las plazas de escribien­
te; pero según nuestro juicio, el enseñar á leer y á escribir 
debiera formar parte de la instrucción del recluta, con lo 
cual queda obviada esta dificultad.

Debiera suprimirse lo que en la milicia se conoce con el 
nombre de servicio mecánico, la limpieza de los dormitorios 
de tropas, cuadras del ganado, condimentación del rancho, 
etc., etc., para lo cual podia haber tres criados por com­
pañía, escuadrón ó batería, que tendrían el mismo haber 
que los soldados, sin que se aumentase por esto la fuerza 
reglamentaria que dejamos indicada en lugar oportumi, y 
que en caso de guerra pasarían á formar parte del servicio 
(íe las ambulancias sanitarias y administrativas, á no ser 
que necesidades perentorias de la guerra obligasen á em­
plearles como soldados. No hay que decir que todo lo con­
cerniente al aseo personal del soldado y  de su vestuario, 
armamento y equipo, seguiría siendo obligación indi­
vidual, pues los sirvientes no tendrían más atenciones á su 
cargo que la limpieza general del cuartel y la condimen­
tación del rancho.

A  los soldados de buena conducta que tuviesen familia 
en la misma ciudad donde se hallasen de guarnición, se les 
podria dar permiso para comer y dormir tuera del cuartel, 
fuera de los casos de alarma.

Los soldados, como los oficiales, cualquiera fuese su 
graduación, debían tener la libertad absoluta para casarse, 
como y cuando lo tuviesen por conveniente, sin necesidad 
de pedir permiso á sus jefes, quedando sujetos solamente 
á las prescripciones generales de la ley de matrimonio c i­
vil. Esttó limitaciones infundadas de la libertád individual 
que se imponen á los soldados, y auu á los oficiales, son 
depresivas de la dignidad humana, pues parece que los 
militares son de peor condición que el mas humilde jo r ­
nalero á quien nadie trata de impedir el que cree una nue­
va familia cuando lo estime oportuno.

A  este propósito de la falta de consideración que al sol­
dado se tiene, recordamos que hace algunos años nos ha­
llábamos cou una batería de montaña, cubriendo el des­
tacamento que daba nuestra brigada (así se llamaban en 
tonces) en una capital de provincia, en la cual era costum­
bre establecida que el paseo en las mañanas de invierno y 
en las noches de verano fuese en los soportales de la Plaza 
Mayor. Algunos soldados, aunque en escaso número, c o -  
meuzarou á pasear por aquellos sitios á las horas eu quo 
la concurrencia era mas escogida, y el capitán general de 
la prorincia, pareciéndole esto un desacato sin ejemplo, 
dió uua órden de la plaza, cuya lectura presenciamos al 
frente de nuestra batería, mandando que quedase prohibi­
do que los soldados pudiesen pasear bajo los arcos de la 
Plaza Mayor durante el tiempo que las damas y  caballe­
ros de la población ocupaban aquel sitio para su solaz y 
honesto entretenimieuto. Dígase si rebajándose de este 
modo la clase de soldado es posible que haya hombres dig­
nos que voluntariamente se espongan a tales humilla­
ciones.

El soldado raso, á quien con acertadísima frase calificó 
el general Ros de Glano llamándole el héroe anónimo de 
todas las epopeyas guerreras; el soldado raso no debe ha­
llarse privado de ninguno de los derechos civiles que las 
leyes conceden á los demás ciudadanos; y dignificada, 
la profesión militar en el soldado, se enaltecerá mas y mas 
la categoría del oficial; que así como un gran poeta 
escribió;

■ Que tanto el vencedor es mas honrado
Cuanto mas el vencido es reputado,* 

bien puede decirse, que tanto mayor es la dignidad del jefe, 
cuanto mayor es la dignidad del subordinado. Proba­
blemente nadie sabría hoy que habia existido en la infan­
tería española los capitanes D. Diego de Urbina y don 
Manuel Ponce de León, sin la circunstancia de haber ser­
vido de soldado en las compañías que mandaron, el in­
mortal autor del Quijote-, circunstancia por la cual los 
ernditos se dieron á rastrear noticias acerca de ellos, y 
averiguaron que ambos, y muy singularmente el D . Diego, 
habían alcanzado en su tiempo alto renombre de valerosos 
guerreros.

Honra fué, y honra grande, la de los capitanes en cuyas 
conípañias militaron el mas profundo de nuestros drama 
ticos. Calderón, el mas ingenioso de nuestros poetas festi­
vos, Baltasar del Alcázar, el monstruo de la naturaleza por 
su fecundidad literaria, Lope de Vega, el elegante histo­
riador D. Francisco Manuel de Meló, y tantos otros es­
critores y poetas ilustres entre los cuales recordamos á 
Francisco de Ifigueroa, apellidado el Divino, Vicente 
Espinel, Andrés Rey de Artieda, Francisco de Aldana, 
Gutierre de Cetina y Hernando de Acuña.

Solo enalteciendo la clase de soldado raso, como lo 
estaba en los siglos X V I  y X V II, cuando uii maestre de 
campo que había perdido una batalla, iba á tomar una pica 
y servia como simple soldado hasta recuperar su buena 
fama, es como podrá alcanzar toda la consiaeracion pública 
que merece la noble profesión de las armas.

¿Cómo concertar la justa recompensa t̂ ue deben tener los 
que siguen la carrera militar con la disminución dé jefes 
que en estos estudios de organización hemos propuesto^ Para 
resolver esta dificultad, tenemos que esponer nuestras 
ideas generales acerca de loa sueldos que deben disfrutar 
los empleados-públicos. Nosotros creemos que lo que hoy 
se gasta en la dotación del personal es lo suficiente, pero 
que está mal retribuido. En nuestra opinión deben dismi­
nuirse los sueldos grandes y  aumentarse los pequeños. En 
el estado poco satisfactorio que en la actualidad se en­
cuentra la riqueza pública de España, el sueldo máximo no 
deberia pasar de 60 000 rs.

Aplicando estos principios generales al presupuesto 
del personal del ejército, haremos observar que el empleo 
de capitán es uno de los mas importantes en la carrera de 
las armas y al cual generalmente se debe llegar á los trein­
ta años, poco mas ó meaos, es decir, á la edad en que la 
mayor parte de los hombres constituyen familia. En la 
Organización militar que nosotros hemos propuesto seria 
muy largo el tiempo que se permanecería en la clase de 
capitán, y reuniendo todas estas consideraciones, paréen­
nos que el sueldo que al presente tiene asignado este em­
pleo es muy pequeño; el sueldo de capitán deberia ser 
18.000 reales.

Se dirá que la economía que nosotros indicamos que se 
obtenia por la disminución de jefes quo propusimos, des­
aparece completamente concediendo este aumento de suel­
do á los capitanes, pero no habría tal inoonyeniento apli­
cando el principio que antes espusimos: rebaja de los suel­
dos graml s y aumento de los jiequeños.

A^í, |i r ejemplo, el sueldo de teniente coronel varia en 
la actualiihul entro 30.000 y 21.160 rs.; nosotros lo redu­
ciríamos á 2.;iÜ0ü rs.; ol de coronel varia entre 35.000 rs. 
y 27.600 rs .; se reduciría á 26.000 rs.; el de brigadier 
con mando, que cambia eutre 40.000 rs. y 36.000 rs., se 
rebajaría á 30 000 rs.; el de mariscal de campo empleado 
es hoy ¿o 60.000 rs., se redneiria á 40.000, el teniente 
general colocado tendría 50.000.

Los sueldos de cuartel serian los siguientes: general de 
brigada (brigadier) 18.000 rs .; general de división (maris­
cal de campo) 21.000 rs.; general de ejército (teniente 
general) 30.000.

El ministro de la Gnerr i , como los demás ministros, 
solo tendría 60.000 rs. de sueldo, y este mismo sueldo 
tendrían los capitanes generales, á cuya altísima dignidad 
solo podria llegarse, como ya digimos en otro lugar, por 
tau relevantes servicios, quo difícilmente se presentaría 
Ocasión de prestarlos á los oficiales generales, y por lo tan­
to habría épocas eu que no existiera ningún capitán ge­
neral.

Por razones semejantes á las que indicamos al tratar del 
aumento do sueldo á los capitanes, creemos debiera au­
mentarse también el de los subalternos, concediendo 8.000 
reales de sueldo al alférez (que hoy tiene 6.600); 10.000
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reales al teniente (que hoy tiene 7.800), y 12.000 reales 
al ayudante, que deoiera ser un empleo intermedio entre 
tenientey espitan.

Se volverá á objetar que el aumento de los sueldos pe 
quefios sube á mas que la economía que se obtiene por la 
disminución de los grandes; pero aun cuando esto fuese 
exacto, podria resolverse la dificultad sin aumentar el pre­
supuesto de la Guerra, que es de lo que ahora nos ocupa­
mos. En efecto, nada hemos dicho en el curso de esto es­
crito del cuerpo de guardia civil, compuesto en la actuali­
dad de 15.000 hombres; ni do una porción de cuerpos 
semi militares que existen en Madrid, llarcelona, Sevilla 
y otras grandes poblaciones, que se llaman agentes de tír- 
don público, guardias municipales, e tc ., etc., y cuya 
fuerza total puede estimarse en 3 ó i . 000 hombres. Ahora 
bien, los 18.000 hombres que suman estos institutos ar­
mados, debieran desaparecer del presupuesto, formándose 
dos cuerpos, uno llamado guardia rural, para la seguridad 
de los campos; otro guardia urbana, para la segundad de 
las ciudades. De los OO.OOO hombres que sefialamos al 
ejército permanente pertenecerían 18.000 á la guardia ur­
bana y á la rural, en esta forma: de los 20 batallones que 
señalamos á la infantería, doce pertenecerían ú la guardia 
urbana y á la rural, lo cual dá un total de 14.400 hombres; 
y  de los 16 regimientos de caballería, seis pertenecerían 
también ú dichos cuerpos, lo cual dá un total de 3.600 
ginetes. La suma de ambos totalss es 18.000 hombres.

Componiéndose hoy el ejército permanente de 80.000 
hombres, la Guardia civil de 15.000 hombres, y los varios 
cuerpos de seguridad pública de 4 000 hombres, produce 
una suma de 99.000 hombres, que quedarían reducidos 
en la organización militar que hemos propuesto á 60.000 
hombres. El gasto que se ahorraba por la diferencia de 
39.000 hombres, seria mas que suficiente para compensar 
los aumentos de sueldo que hemos propuesto cu las clases 
de capitanes, tenientes y alféreces, y haria posible el que 
este corto número do soldados fuesen todos voluntarios, 
mediante una retribución proporcionada á su trabajo y á 
los apuros del Erario público.

Hemos concluido estos estudios sobre organización de 
la fuerza pública. Dejamos sin tocar un punto importantí­
simo; la creación de un Monte pío y Caja de ahorros m i­
litar, cuyas cuotas de pago mensual fuesen forzosas para 
todos los individuos del ejército desde soldado á general, 
y  que verificando operaciones semejantes á las que buce el 
Monta pío y Caja de ahorros de Madrid, asegurase las 
pensiones de retiros y viudedades militares sin la inter­
vención del Gobierno; pero esplicar las bases en que nos­
otros fundamos este ahorro forzoso y  los medios de hacer 
productivo el grandísimo capital que la sociedad reuniría, 
fuera materia suficiente para una série de artículos y no 
cabe en los límites del presente escrito.

Nuestro objeto principal al escribir estos estudios so­
bre Organización militar, ha sido combatir á los espíritus 
rutinarios que pretenden perpetuar el sistema vicioso de 
reemplazos por medio de las quintas, separándonos al 
propio tiempo de los soñadores que solo admiten el ser­
vicio militar voluntario, desconocen que en la fuerza 
pública al lado del elemento profesional libre está el ele­
mento de la fuerza total del derecho que es obliga­
torio.

Entre la utopia de perpetuar lo pasado y la utopia de 
destruirlo por completo, está la realidad de la vida, que 
afirma lo pasado en la esencia, siempre permanente; que 
afirma lo porvenir en la forma, siempre variable.

L uis V idart.

LA TERTULIA.
M A D R I D  18 D E  D I C I E M B R E  D E 1 8 7 1  .

MOMENTOS GRAVES.

Durante muchos días los círculos políticos 
no se han ocupado de otro asunto que el de la 
crisis, ni los periódicos han llenado sus colum­
nas con noticias mas importantes; en la con­
ciencia de todos estaba la inminencia de la cal­
da del ministerio, y dándola por supuesta, mas 
se discutía sobre sus consecuencias que sobre 
su indudable acaecimiento. Y  lo que como to­
dos aquellos actos que inflexiblemente deben 
cumplirse, a menos de hollar y escarnecer la 
ley moral, la opinión esperaba confiada en la 
dignidad y honor político de los improvisados 
gobernantes.

El sabado era el dia señalado para poner tér­
mino al estado de incoherencia y desconcier­
to ministerial, abordando en Consejo, y ante su 
majestad el rey, la cuestión magna de la diso­
lución de Cortes; los políticos andaban pré- 
ocupados y esperando con ansiedad la solución; 
los noticieros preguntaban y mentian; el pue­
blo entero estaba atento al resultado de la cri­
sis, como quien vé puestos en juego sus mas 
caros intereses.

El Consejo termino, y las notabilidades polí­
ticas, y los hombres mas respetables, y la po­
blación entera, oyeron con asombro quenada se 
habia hecho, ni nada se habia planteado, lan­
zando esa burla y ese sarcasmo á quien tiene 
derecho á exigir á los ministros que cesen en la 
representación de su ridicula farsa, conocida y 
silbada, poro costosa y de lamentables conse­
cuencias para el país en que se representa; bur 
la y sarcasmo que acaso puede volverse contra 
ellos, porque no en valde se juega con la serie­
dad de un pueblo, ni se pisotean sus leyes, so 
escarnecen sus derechos, y se insulta su moral; 
burla y sarcasmo, que ni pueden ni deben que- 
dar impunes, si es que no queremos el nuevo 
entronizamiento de la mas odiosa política.

Hemos hecho una revolución para acabar de 
una vez con los Gobiernos arbitrarios, hijos del 
despotismo y de la política de la fuerza, y para 
sustituirlos con otros asentados sobre la razou 
y la justicia, el derecho y la moral. Hemos pe­
leado por alcanzar nuestro fin, no uno, sino mu­
chos años, sin escatimar en ellos el dinero ni la 
sangre; hemos vivido en los calabozos, resig­
nados porque veíamos ante nosotros la esperan­
za del triunfo; hemos atravesado loa países es- 
tranjeros con la marca del proscrito en nuestra 
frente, y la amargura del desterrado en el co­
razón, y nunca, en ninguna situación, en la mas 
crítica circunstancia, hemos vacilado en conti­
nuar el camino que el deber nos trazaba, la ven­
tura de la pátria exigía, y nuestras conviccio­
nes nos indicaban. ¿Y creeis que habremos de 
consentir que sean estériles nuestros trabajos, 
inútiles nuestros padecimientos, é infructífera 
la sangro con que hemos empapado las calles y 
los campos? ¿Habéis soñado que consentiríamos 
la vuelta á la reacción olvidando nuestra vida 
de martirios y lanzando á nuestra pátria en las 
miserias de que la arrancamos? ¿Os habéis he­
cho la ilusión de que somos impotentes y que 
puede comenzar sin peligro la política de retro- 
ceso? Nunca, nunca tales cosas suoederán.

La revolución de Setiembre no ha tenido otra 
misión en nuestra historia que la de asentar 
nuestras instituciones sobre la firmísima base 
del derecho; f)or eso se ha escrito en ella ese 
título primero que pesa como una losa de plomo 
sobre el corazón del hombre mas importante

de la situación, y por eso, como una segunda 
garantía, la soberanía nacional confirió la mas 
alta magistratura á un príncipe que se trazó 
como su deber la mas rigorosa observancia del 
Código fundamental, deber que rectamente 
viene cumpliendo. Si la revolución de Setiem­
bre no significara eso, para nada nos hubiera 
hecho falta, y bien estaríamos como estába­
mos.

Pero se nos dirá; ¿cómo teniendo las garan­
tías del Código constitucional, garantías que 
faltaban en la época de la ex-reina Isabel, y 
cómo teniendo un príncipe severamente guar. 
dador de los preceptos de ese Código, que es el 
reverso de lo que acontecía en aquellos tiem- 
pos, puede, sin embargo, asomar la cabeza la 
reacción, precisamente en las esferas del poder.? 
La contestación es muy sencilla: las atribucio 
nes de la potestad real son muy limitadas, y 
solo pueden ejercitarse cuando hay actos que 
la determinen y la provoquen: la Constitución 
tampoco puede tener uno ó mas artículos en 
que diga lo que se ha de hacer cuando la in­
consecuencia ministerial se parezca mucho á 
la falta de lógica, de dignidad y de moral polí­
tica.

No repetiremos nosotros con Fray Gerundio 
aquello de que España es el país de los viee 
versas, y no lo repetimos, porque en todo lo que 
está ocurriendo á nuestra vista vemos algo mas 
que una inconsecuencia y una falta de lógica, 
vemos algo mas grave y mas profundo, que es 
necesario combatir á toda costa. Lo que pasa 
es que la lucha eterna en la historia, bajo múl 
tiples formas, entre la libertad y el despotismo, 
el derecho y la fuerza, acallada un momento 
por el estruendo aterrador de la revolución y 
los vítores que el triunfo arrancaba á los pe­
chos generosos, vuelve á renacer en partidos 
que se llamaron liberales; existiendo uno sin 
principios, en cuyo corrompido seno solo puede 
leerse «vanidad y egoísmo». Y  como este par 
tido á quien nos referimos fortuitamente ha 
ocupado el poder, la lucha ha tomado un as­
pecto de gravedad que en vano trataríamos de 
ocultar á nuestros lectores: la libertad está en 
lucha con la fuerza.

Y  no hacemos suposiciones gratuitas: ellos 
no reprentan en el poder ninguna idea, ningún 
sistema, ninguna doctrina; ellos no represen 
tan la voluntad del país, ni aun la voluntad de 
las Cortes; ellos no hacen otra política que la 
del equilibrio, ni se proponen otro fin que el de 
conservarse en el poder; para ellos, podíamos 
decir parodiando á Montesquieu: «La Constitu 
cion solo es un Código donde aprenden hasta qué 
punto pueden violar la justicia sin perjudicar 
sus intereses.» ¿Y cómo llamarán á esta política 
las personas honradas, los hombres de recto 
criterio, sino política despótica y política de 
fuerza? En el ánimo de todos estaba la calda 
dol ministerio, la conciencia del pueblo la es­
peraba como un acto necesario. ¿Y cómo califi­
caremos á un ministerio cuyos actos repugnan 
á la conciencia?

La cuestión, lo hemos dicho y lo repetimos, 
es grave, y esa gravedad no ha podido evitarla 
la Constitución, que contaba con la moralidad 
política, ni la prerogativa régia que no ha teni­
do ocasión de ejercitarse: la responsabilidad 
toda, absolutamente toda, es de esos hombres 
que, embriagados en las alturas del poder, así 
se olvidan de sus mas importantes deberes 

No hay que cansarse en buscar otra esplica- 
cion de los sucesos; es que los disidentes están 
haciendo política reaccionaria, sin darse acaso 
cuenta de que la pendiente es peligrosa, y una 
vez comenzada, no hay otro límite que el que 
pueda imponerles una fuerza mayor.

Después de todo, la lección es provechosa, 
jorque nos han demostrado que no bastan las 
:eyes, ni la justa voluntad de un monarca mode­
lo, sino que son necesarios gobernantes de bue­
na fó, sinceramente constitucionales, amantes 
de la libertad, del progreso y de la felicidad de 
su pátria.

A  nuevas instituciones, nuevos hombres; 
este es todo el secreto, y sobre ellos un pueblo 
inexorable que no permitiese la mas leve tras- 
gresion de la justicia, que no dejase impune el 
mas leve atentado contra la libertad, haciendo 
efectiva la responsabilidad del que faltase por 
los medios legales que la Constitución nos 
ofrece.

Si al abandonar mañana el poder los hom­
bres que hoy lo ocupan, supieran que realmen­
te eran responsables, y no encontraran 
mano que estrechara la suya, á no ser para con­
ducirlos al banquillo de los acusados, entonces 
la grande obra revolucionaria hubiera encon­
trado su complemento, la libertad estaria per 
rectamente garantida, seria una verdad el rei­
nado del derecho, y no volveríamos á tener 
momentos tan graves como los que estamos 
atravesando.

Solo la justicia podrá hacernos grandes y 
libres.

B A N Q U E T E  R A D I C A L .

Con verdadera solemnidad ha celebrado 
ayer el partido progresista democrático el 
triunfo que en las elecciones de ayuntamientos 
ha obtenido en Madrid y en la mayoría de las 
capitales y pueblos ilustrados de nuestra Es­
paña liberal.

Nos referimos al brillante banquete con que 
la junta directiva ó comité de nuestro partido 
ha obsequiado en el magnífico restaurant de 
hornos á los nuevos concejales del municipio 
de esta Córte, obsequio en el cual se compren­
día á todos los ayuntamientos de provincias 
cuyos individuos han sido electos como pro­
gresistas democráticos, ostentando en la lucha 
la bandera de nuestro partido, ó sean los prin­
cipios y aspiraciones del manifiesto de 15 de 
Octubre, espresion fiel de la política práctica

I

de gobierno del Gabinete radical presidido por 
nuestro ilustre amigo el Sr. Ruiz Zorrilla.

A  las siete y media de la noche dió principio 
a esta solemnidad, con asistencia do los señores 
Ruiz Zorrilla, general Córdova, Becerra, Or- 
tiz y Landatnri, Figuerola, Ruiz Gómez, Ava- 
los, Moret, Colon (D. Fernando), marqués de 
la blonda. Ponto (D. Carlos), Gasset y Arti- 
rao. Mata (D. Podro), Lalama, Vinaja, López 
Coron^o, lardo Bartoliui, Fernandez Villa- 
sante. Colina, Navarro y Fernandez, Sánchez 
Sacristán, Sampore, Sánchez y López (D. An- 
tonio). Rodríguez (D. Isidro), Selgas, Pardo 
Borja, Ridaura, Ruiz Raro, Gutiérrez (D. Ru­
fino), leyto  San Martin, Ochoa y Fernandez, 
Diaz Padilla, general Alaminos, Ramos (don 
Félix), brigadier Lagunero, Barrio y Martin, 
Gil Sanz, Ondovilla, Montero R íos, Alvarez 
Osorio (D. Aníbal), Prado y Vázquez, Negre- 
te y Gil, Ruiz do Quevedo, Rodríguez Villa- 
brille, Alcalá Zamora (D. Gregorio), Marina 
Bscosura, Peñasco, García San Miguel, Prine- 
ti, ^nchez y Menendez, Saulate, R íos Porti- 
lla. Torres y López (D. Manuel), Madrazo, G ó­
mez (D. Manuel), general Acha, Rodríguez (don 
Vicenta), marqués de Sardoal, general Beranger 
y otros, remando durante toda ella la mas franca 

cordialidad, el entusiasmo y la iden­
tidad de propósitos mas perfecta posible.

Como la importancia de este acto no está de 
manera alguna en la magnificencia misma del 
banquete, que desde luego la comprenderán 
nuestros lectores, por el crédito justamente ad­
quirido de dicho establecimiento, prescindien­
do de este estremo, vamos á dar cuenta única­
mente del carácter político de dicho acto, reso­
nando los brindis que en él se pronunciaron, 
brindis que inauguró el Sr. Ruiz Zorrilla fijan­
do el objeto de la reunión que no se limitaba, 
como tenemos dicho, á felicitar al futuro muni­
cipio de Madrid, sino á todos los de los pueblos 
de España, donde el partido radical ha triunfa­
do, á pesar de haber sido tan rudamente com­
batidas por el Gobierno y por los partidos reac­
cionarios todas nuestras candidaturas.

Parâ  cumplir nuestro deseo, nos bastará re­
producir la reseña que anticipa nuestro colega 
Fl Imparcial, llamando la atención de nuestros 
lectores sobre las declaraciones importantes que 
nuestro dignísimo jefe el Sr. Ruiz Zorrilla 
consigna en el discurso con que resumió el es­
píritu de todos los que se habían pronunciado 
en esta solemnidad :

M  Sr. Rodríguez (Z). Vicente) leyú una entusiasta y  elo­
cuente felicitación á los concejales electos, de D . Felipe 
Vázquez y Vázquez.

EiSr. Vinaja brindó por el rey, por su virtuosa consorte, 
por el nuevo municipio, y porque realice el programa de 
moralidad del partido progresista demoerátieo.

A7Ar. libreé dijo que las revoluciones causan siempre 
grandes ruinas, pero que también traen poderosos elemen­
tos con los cuales se reedifica mas sólidamente. Que la 
misión del Ayuntamiento es realizar el órden, la salud y la 
moralidad, trasunto de lo que existe en el hogar doméstico 
y la libertad. Que si al salir del municipio los concejales 
electos tienen la ooncieiieia de haber satisfecho estas 
necesidades, podrían decir con orgu llo 'que la pátria les 
quedaba agradecida.

M  señor marqués de Sardoal comenzó hablando de la 
importancia que la reunión tenia como un acto político, 
dando á la vez las gracias en nombre de todos los conce­
jales electos al comité progresista democrático por la de­
ferencia que ha tenido honrándoles con el banquete. En
nombre de sus compañeros dijo igualmente que el muni­
cipio no tenia solo atribuciones administrativas, sino tam -  
bien politicas y bajo este último punto de vista, declaraba 
que obrarían siempre con el criterio del partido cuya ban­
dera les ha servido de enseña en la batalla á que deben sn 
elección. Que los municipios recientemente elegidos son 
]os primeros que van á funcionar dentro de la legalidad 
revolucionaria, lo cual impone la difícil tarea de crear 
aquel espíritu que alentaba álas antiguas comunidades de 
Castilla aniquiladas después de la rota de Villalar; pero 
que era necesario no desmayar ante la magnitud de la em ­
presa, pues tanto mayor es la gloria cuanto mas grandes 
son los obstáculos vencidos.

Brindó por la milicia ciudadana y porque adquiera una 
poderosa organización, asegurando qué esta benemérita 
institución es el mas firme apoyo del municipio y  la ga­
rantía mas segura de órden y áe libertad. Dijo que brin­
daba por esta dinastía, que para el partido radical no es 
solo la mejor sino la única posible, por la reina Victoria 
y por Manuel Filiberto, príncipe de Astúrias.

El Sr. Figuerola, al dirigirse á los nuevos concejales, 
brindó por el librero Miyer, que maudó ahorcar Fernan­
do V i l  sin otro delito que el de haber sido concejal-de 
ideas liberales en el municipio de Madrid. Dijo que el 
monarca absoluto creyó sin duda matar la libertad del 
municipio derramando la sangre de aquel mártir, pero que 
se habia equivocado como se equivocan siempre los tira­
nos; pues en aquel momento renacían de aquella sanare 
los concejales elegidos por el pueblo madrileño, los cualeg 
esperaban que se inspirarían en la conducta noble é inde. 
pendiente del ilustre mártir del ayuntamiento de Madrid.

El Sr. Ridaura (concejal) brindó por la milicia nacio­
nal, á la cual, dijo, era necesario dar mayor impulso, por 
que era y habia sido siempre la garantía de la propiedad 
y de la familia en momentos supremos para el pueblo de 
Madrid.

El general Alaminos recordó el nombre del ilustre mar­
qués de los Castillejos, porque á él se debe la denomina­
ción de radical que con tanta gloria ostenta nuestro par­
tido. Enumeró sus grandes cualidades, sus mártires, y 
dijo que este partido tenia un programa definido y radi­
cal, una organización poderosa, y hombres eminentes en la 
ciencia del gobierno.

E l Sr. Ramos Prieto (concejal) brindó por el partido 
radical y por el manifiesto del 13 de Octubre, al cual se 
adherían todos los concejales de su distrito.

El Sr. Mata {!) . Pedro) comenzó saludando á los nue­
vos concejales, sintiendo que el Gobierno los considerase 

I como afectos á la actual situación política, aunque esto 
¡ era contestado en aquel momento con sus declaraciones 

en favor del partido radical. Que era absurdo negar á los 
ayuntamientos carácter político, lo cual solo pueden decir 
los que quieren la absorción por el Estado de la autono - 
mía municipal: los conservadores, que después de provo­
car con sus actos las revoluciones, carecen de valor y de 
fuerza para evitarlas.

E l Sr. Ochoa, en nombre de los concejales del distrito 
de Buenavista, consagró un recuerdo á su compañero el 
Sr. Estébau y Calvo, que acaba do bajar al sepulcro, y  dijo 
que los tres concejales restantes se adherían al manifiesto 
del 15 de Octubre.

h i  íS/*. I^ernandez Villasantt hizo i^ual declaración, á 
noAbre de los concejales del distrito del Centro, añadien­
do que habian tenido que luchar con los candidatos apo­
yados decididamente por el Gobierno, además de tener en­
frente la candidatura republicana.

El Sr. Pardo Bartoliui, en nombre de sus compañeros 
del distrito del Hospital, dijo que era necesario no solo 
adherirse al manifiesto, sino realizarlo com o programa. 
Después, como dipuUdo provincial que ha sido, consagró 
un recuerdo á Alonso Cordero y Villasante, á la vez que 
que al ilustre Calvo Asensio.

El Sr. Ruiz Gómez brindó por el Ayuntamiento de M a­
drid, y  con él por todos los ayuntamientos de España, 
haciendo observar que el municipio de Madrid es la cabe­
za y el corazón de todos los de la monarquía; que siendo

esto así, vencer ó perder en la córte es vencer ó perder 
en el resto de España, y no se comprende en buena teoría 
constitucional que debe seguir en el poder un Gabinete 
que se ha visto derrotado en la elección dcl primer ayun­
tamiento de la nación.

El Sr. R íos Portilla, refiriéndose á las declaracianos he­
chas por el Sr. Ruiz Zorrilla de que el banquete dado á 
los concejales electos por Madrid significaba á la vez su 
felicitación á los municipios radicales del resto de la P e ­
nínsula, se levantó á dar las gracias al comité en nombre 
de los concejales radicales elegidos en la provincia de Cas­
tellón; y creyendo interpretar el sentimiento de todos los 
de España daba un abrazo fraternal en su nombre á los 
concejales electos por Madrid. Brindó también por la li­
bertad, consagrando un sentido recuerdo á la memoria del 
ilustre marqués de los Castillejos, que en su juicio era la 
pcrsona'idad en quien mejor habia encarnado la idea libe­
ral en el actual momento do la historia.

E l Sr. García San Miguel, en nombre de Astúrias 
felicitó cordirlmeute al ayuntamiento de Madrid, d e­
seando que bajo la nueva legalidad municipal sirva por 
sus actos de norma á los demás ayuntamientos de E s ­
paña.

El general Córdova brindó por el ejército español, hi­
jo  dol pueblo y animado de un espíritu verdaderamen­
te liberal, y que será siempre el primer sosten de la 
Constitución y  de la dinastía, y también por los volun­
tarios de la libertad que durante tres años han sostenido 
por sí solos el órden y la libertad, en Madrid principal­
mente.

E l general Beranger se adhirió al brindis del señor 
Fernandez de Córdova en nombre de la marina, también 
dispuesta á sostener los altos intereses de la pátria.

El Sr. Diaz Padilla, en nombre de los concejales dc  ̂
distrito de Palacio, declaró que se adhería á la política 
del manifiesto del 15 de Octubre, y  '[ue serian en el mu­
nicipio la representación del partido radical.

El Sr. Prado, del distrito de la Universidad, brindó por 
el jefe del partido, declarando que él y sus compañero® 
habian ofrecido sostener la bandera radical, y no aceptar 
destino alguno retribuido.

ElSr. Becerrahnndiá por la libertad; dijo que donde 
quiera que está la libertad está el órden; que el municipio 
es la institución fundamental de todo pueblo libre, de lo 
que son un ejemplo Suiza y Bélgica; recordó, á propósito 
de los que niegan á estas corporaciones carácter político,- 
que en esta última nación, el burgomaestre, en sucesos 
recientes que no cree necesario referir, habia hecho decla­
raciones que de seguro habrian sido cahficadas de irreve, 
rencias por nuestros partidos conservadores; afirmó que el 
municipio es la garantía mas segura de la libertad, y  ocu­
pándose de las pasadas elecciones, aseguró que al asistir á 
las de la Audiencia habría podido convencerse, sino lo 
hubiera estado de antemano, que este era uno de los dis­
tritos mas liberales de España, en el que los electores 
como los elegidos, sin prévio acuerdo, estaban completa­
mente conformes con el manifiesto radical del 15 de Octu­
bre. Recordó al nuevo municipio que hay una fuerza ciu ­
dadana que en los momentos más críticos de la revolu­
ción supo conservar el órden y la libertad, y que debe 
cuidar de su organización; haciendo ostensivo su deseo á 
que en el mas breve plazo posible todo español sepa leer 
y  escribir. Sostuvo que el partido radical, sin dejar de ser­
lo y  por eso mismo, aunque tal vez causase estrañeza, era 
el único partido verdaderamente conservador; que no lo 
eran los que iban hácia atrás, y que, aunque se llamaban 
así, eran simplemente reaccionarios.

•Afirmó que la libertad y la monarquía eran perfecta­
mente compatibles, y preguntando lo que es el partido 
radical, lo que quiere y adónde va, dijo que este es el par- 
tido esencialmente revolucionario, que tiene como punto 
objetivo la libertad y como criterio la Constitución de 1809, 
base do nuestro sistema político; que quiere todo lo que 
sea preciso para armonizar legalmente la libertad, pava 
que el Gobierno del país sea lo mas barato posible, y en 
fin, que los ciudadanos que representan la conciencia pú­
blica sean jueces, constituyéndose en el jurado.

Respecto á las provincias de Ultramar, creía que lo pri­
mero era salvar el honor de la pátria y la integridad del 
territorio, y luego cumplir las promesas que se le habian 
hecho, ó sea estrechar su unión con la Metrópoli por me­
dio de la libertad. Consagró un sentido recuerdo á la me­
moria dcl ilustre general Frim y á su virtuosa compañera 
Espresó asimismo su deseo de que el partido radical .sea 
poder por los medios legales, á fin de que prepare conve 
nientemente al país para que con un ejército bien organi­
zado y teniendo á su frente un príncipe valeroso, pueda 
aguardar tranquilo los acontecimientos de la política eu­
ropea y tomar la actitud que convenga á los intereses na­
cionales; y concluyó brindando por el ejército, por la ar­
mada y por la fuerza ciudadana, á cuyo lado habia siem­
pre peleado por la libertad.

El Sr. Saulate, representante de la provincia de Sego- 
via, manifestó que al oir hablar de libertades municipales 
no pedia menos de levantarse recordando uno de los pri- 
meros y mas gloriosos municipios de España. Dijo que si 
se suprimiese la institueion municipal, no quedaría ni 
sombra de libertad. Cuando la casa de Austria se propuso 
acabar con las libertades públicas, no buscó otro procedi­
miento que el de ahogar el sentimiento de la autonomía 
comunal; y así sucedió hasta que la influencia de la revo 
lucion francesa se hizo sentir en España, llegando á su 
mayor altura después de la revolución de 1368, en que es 
completamente libre. Que el municipio de Madrid es el 
resúmen de todos los de España, y no deben, por lo tanto, 
olvidar sus concejales que a su lado se encuentran todos 
los de la nación, que jumos forman un baluarte inexpug­
nable. No basta á un pueblo tener una Constitución sábia- 
la base de la libertad es el municipio, no perdiendo de vis­
ta que, no solo de la libertad política, smo de la libertad 
civil. Brindó por los que defienden en Cuba la integridad 
nacional. Dijo que los partidos liberales no han tenido el 
suficiente acierto hasta ahora en la gobernación del país; 
pero que hoy, separada la mala semina, nada les impedirá 
llevar sus teorías ú la práctica y consolidar la libertad en 
España, para lo cual tenia hombres importantes y , sobre 
todo, un digno jefe, por quien brindaba.

El Sr. Becerra declaró que cuando tuvo la honra de 
proponer como jefe del partido al Sr. Ruiz Zorrilla hacia 
mucho tiempo que no le hablaba, y que lo hizo espontánea­
mente y porque estaba así en el ánimo de sus amigos 

E l Sr. Montero R íos brindó por el presente y los futuros 
destinos del partido progresista democrático, que tenia 
bandera, programa y jefe. Haciéndose cargo de una alusión 
del Sr. Saulate, dijo que para asegurar laübertad política 
es preciso consolidar la civil; pues no basta hacer una 
Constitución y una dinastía, sino que es además necesario 
que la Constitución, al ser aplicada al municipio, lo sea de 
una manera espansiva y liberal. Brindó poi D . Amadeo I  
y  su augusta y virtuosa consorte.

El Sr. Madrazo brindó por el Ayuntamiento de Madrid 
y por el pueblo que, comprendiendo las tendencias del par- 
tido radical, le habia elegido. Habló de la fibertad de la 
prensa, de cultos, de asociación, todas ellas palancas del 
progreso y únicas que pueden sostener realmente la causa 
del órden. Es preciso, añadió, tener fé en la libertad, pues 
que solo á su nombre puede realizarse el derecho, y por lo 
mismo brindaba por la übertad de cultos, de imprenta y. 
de asociación.

El Sr. Escoriaza dijo que creía de su deber hablar de 
las provincias ultramarinas, deseando que ante todo se sa­
que á salvo la integridad de la pátria, pero que no debía 
olvidarse que Puerto-Rico, que obedece y calla, fiel á 
la causa de España y sostenedora de nuestro pabellón, no 
merece seguir la suerte de Cuba, sino que, por el contra­
rio, es acreedora á que se la concedan las libertades mu­
nicipales.

El Sr. Gil Sanz esplicó por qué llaman hoy tanto la 
atención las elecciones municipales, respondiendo esto á

los progresos de la libertad práctica, que habia herido de 
muerto al doctrinarismo. Dijo que el pueblo no quería ya 
mistificaciones, sino la aplicación íntegra y en sentido mas 
recto de la Constitución.

El Sr. Gasset y  Ariime, Como individuo que ha sido del 
ayuntamiento saliente, saludó al nuevo municipio que ¡i,¡̂  
á poner en práctica las leyes complementarias de la Cons­
titución democrática. Que ao podía menos de envanecerse 
de los votos que habia obtenido en el distrito do la Latina 
enviando un recuerdo do gratitud á loa electores de aquel 
liberal distrito.

Enumeró luego las ventajas que nos ha proporcionado la 
revolución: el Código fundamental, las libertades, que de 
olla emanan, la dinastía. Brindó por el ilustre general Es­
partero, y recordando los grandes medios que el partido 
radical tiene para triunfar dentro de la legalidad, dijo que 
cualquiera que fueran las eventualidades de la política 
esclamaria como El) Imparcial el dia ,18 de Noviembre- 
¡Vívala Constitución de 1869! ¡Viva Amadeo I!

E l Sr. Lagunero dijo que esperaba del nuevo ayunta­
miento que comenzara variando el nombre de la calle del 
Turco por el de la calle de Prím para perpetuar la memo­
ria del ilustre mártir, brindando por su virtuosa esposa. 
Manifestó que las condiciones en que se presenta el par­
tido llamado conservador, son, en su concepto, fatales para 
la libertad, y es preciso, por lo tanto, que los partidos libe­
rales sean tan severos como respetuosos á las institucio­
nes para hacer entrar en la legalidad á los conservadores.

Varios concejales se levantaron después para dar su 
aprobación á la idea del Sr. Lagunero.

El Sr. Ruiz de (Quevedo felicitó á los concejales electos 
y recordó para hacer su elogio á muchos de los hombres 
ilustres que cuenta en su historia el partido liberal espa­
ñol. Dirigió después un ruego al futuro ayuntamiento para 
que favoreciese el aumento de los voluntarios de la liber­
tad, por ser institución sostenedora de las libertades del 
municipio y  del órden público.

E l señor marqués de Sardoal se levantó para recordar 
que hacia veinticuatro horas todos los concejales habian 
acompañado á su última morada el cadáver de uno de sus 
compañeros, proponiendo que en prueba de cariñoso re - 
cuerdo se nombrara una comisión compuesta de un con 
cejal por distrito para dar el pésame á su desconsolada 
viuda, idea que fué aceptada. Dijo que en nombre de to­
dos los concejales monárquicos elegidos por Madrid so 
adhería al manifiesto de 15 de Octubre, escitando á todos 
sus compañeros presentes para que se levantara á desauto­
rizarle aquel que no estuviera de acuerdo con la declara­
ción. Habló de las clases conservadoras, marcando la di­
ferencia que existe entre estas y el partido conservador: 
este, añadía, podrá ser contrario al nuevo ayuntamiento 
de Madrid; pero aquellas, que prefieren á todo el órden, la 
moralidad, el reposo, una buena y económica administra­
ción, estarán al lado del futuro municipio, que sabrá llenar 
cumplidamente aquellos fines.

E l Sr. Moret espresó el convencimiento de que el mu- 
nicipio electo tenia una gran misión que cumplir en órden 
á tres diferentes fines: primero, organizar conveniente­
mente el ayuntamiento para que esté dispuesto siempre á 
salvar el órden y la libertad, ideas correlativas, siendo la 
égida de la moralidad en el hogar doméstico; segundo, 
adelantarse álas ideas facilitando la creación de asociacio­
nes para mejorar el estado de las clases menesterosas, ele. 
vándolas por el modo del trabajo y la cooperación á su 
bienestar, que hoy no le es posible; tercero, levantar el 
nivel intelectual de los hijos del pueblo de Madrid en 
nombre del partido progresista democrático, fomentando 
los medios de instrucción, en la saguridad de que á m e­
dida que el pueblo se eduque será mas libre, mas laborio­
so, mas rico, y por lo mismo mas amante del órden.

ElSr. Torres (concejal) dijo que el ayuntamiento no 
solo desempeñaba funciones administrativas, sino también 
pohticas, y en prueba de ello recordó lo ocurrido con los 
municipios del año 1840, y manifestó ú nombre de sus 
compañeros del distrito dcl Hospicio que se adherían al 
manifiesto del 15 de Octubre.

El Sr. Ponte (D. Cárlos María), en nombre de los con ­
cejales del distrito del Congreso, se ofreció á defender en 
toda su integridad el manifiesto del partido radical. Brin­
dó por el rey y por su augusta esposa: hizo ver que la 
base de la moralidad política es la moralidad doméstica, 
pues en su concepto, no es posible ser buen ciudadano sin 
ser buen padre de familia, y terminó brindando por el 
pueblo de Madrid, siempre dispuesto á sacrificarse por la 
libertad y también por la caridad, como lo demostró du­
rante la invasión colérica de 1865.

El Sr. Mata, como representante de la provincia de 
Huelva, felicitó al municipio electo de Madrid y al partido 
radical que representaba.

El Sr. Alcalá Zamora {D . José), como representante 
de la provincia de Granada, so asoció álos brindis anterio­
res y recordó que en la ilustre capital que él representaba 
nació Mariana Pineda, una d'e las víctimas del absolu­
tismo.

El Sr. Ruiz Gómez se felicitó de la unión y conformidad 
de pareceres que habian resplandecido en todos los dis­
cursos: lamentó al propio tiempo que en el seno del partido 
progresista democrático hubiera surgido una profunda 
división, recordando con esto motivo otras surgidas en 
épocas anteriores, en las cuales habian tenido que sufrir 
sus autores grandes amarguras y la pérdida de su prestí- 
gio dentro del partido.

El señor marqués de la Florida, como representante de 
la provincia de Canarias, dijo que felicitaba al partido ra­
dical de Madrid por el brillante triunfo que acaba de obte- 
ner en las elecoiones municipales, así como á los concejales 
electos. Añadió que en su provincia se habian prorogado 
por motivos fáciles de esplicar las elecciones municipales 
hasta el raes de Marzo, y que brindaba porque del mismo 
modo que se felicitaba ahora del triunfo de la oposición 
radical, triunfarán en Marzo los ministeriales en Canarias.

XI Sr. Ruiz Zorrilla so levantó para resumir los distin­
tos brindis que se habian pronunciado, fijándose en primer 
término en lo referente á la cuestión de Ultramar. Con­
signadas mis opiniones, dijo, en el voto que di con mis 
compañeros en las Constituyentes, en la contestación al 
discurso de la Corona, y en mi programa como presidente 
del Consejo, en el manifiesto de 15 de Octubre, no ten^o 
mas que repetir lo que he manifestado en todos esos casos, 
y declarar que es necesario ante todo vencer la insurrcc - 
cion de Ultramar, cuesto lo que cueste, cualquiera qno 
sean las circunstancias y el número de los enemigos; y 
correr presurosos allí donde so grite muera España, hasta 
esterminar, si es necesario, á los que con ese grito hacen 
hervir la sangre de todo el que no reniega de la madre 
pátria.

Esta es nuestra bandera, estos nuestros propósitos, que 
no lograrán desfigurar todas las argucias de nuestros euc- 
w'gos, y con esta bandera y  con estos propósitos, lo mis­
mo auxiliaríamos al Sr. Nocedal que al Sr. Castelar, si 
fuesen poder, para que cumpliesen el mas alto do todos 
los deberes; el de mantener la honra do la nación, repre­
sentada por la integridad de sn territorio. Cuando haya­
mos vencido, cuando ya no se grite muera España, tene­
mos también el deber de eumplir, en el momento que so 
crea mas oportuno, lo que hemos ofrecido á las provincias 
de Ultramar.

N o hablemos de filibusteros ni de negreros, hablemos 
solo de españoles y de enemigos de España, porque la 
causado España es laque allí está puesta en cuestión.

Recordando después que se habia invocado el nombre 
del general Espartero, dijo que éste debía ser para todos 
objeto de veneración y de cariño, como lo era para él, y 
que no debía recordarse sino para enaltecerlo; pues siendo 
el mas ilustre de todos los hombres de su partido, digan lo 
que quieran nuestros adversarios, estaba siempre con los 
mas, rindiendo en todo respetuoso tributo á la fórmula do 
la soberanía nacional.

Aludiendo á las declaraciones que respecto á su elec •
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LA TERTULIA.

cion paf» partido había hecho el Sr. Becerra, dijo
este tenia mucha razón; que para él había sido una ver­

dadera sorpresa el aeuerdo tomado por la Tertulia; <[ue no 
6C lo csplicaba sino por un rasgo de delicada abnegreion 
del Sr. Rivero y sus amigos; que no había solicitado ni 
directa ni indirectamente ̂ ste honor porque estimaba en

ucho su reputación; que no creía merecer ninguno de los
uestos públicos que había ocupado; pero que tampoco 

jlabia solicitado ninguno, procurando siempre no dejar trás 
¿g sí la idea de una ambición injustificada; y que recono- 
cia franca, sincera y lealmcnte que dentro del partido ha- 
bia inteligencias superiores ú la suya, de vastos y profun­
dos conocimientos, y que por su edad habían podido pres- 
(ar y habían prestado mayores servicios que él á la líber- 

tad.
IjO que si puedo ostentar, concluía diciendo, es una 

lealtad y una consecuencia á toda prueba; y cuando se 
trata de batir á nuestros enemigos, eualquiera que sea la 
bandera ó el disfraz con que se cubran, sabré cumplir con 
jni deber.

pasé después el Sr. Raiz Zorrilla á oeuparse de la 
aetitud, pretensiones y tendencias de los conservadores, 
demostrando que empiezan en sus reuniones por prohibir 
que se dé publicidad á sus discusiones por no abordar 
ninguna cuestión, por no estar conformes en nada; se lla­
man monárquicos, dijo, y no están de acuerdo acerca de 
la persona del monarca; se llaman liberales, y no aceptan la 
Constitución; se llaman conservadores, y no quieren con­
servar nada sino destruirlo todo; aeusan á nuestro partido 
de que no tiene dogma, ¿sabéis por qué? porque no pueden 
apoyarse en el sentimiento popular, porque no tienen 
masas que les oigan, porque no quieren gobernar con la 
libertad de imprenta, con el derecho de asociación, porque 
se empeñan en vaciar su sistema degobierno en el estrecho 
molde del censo, de las reuniones de 20 personas, prévio 
permiso de la autoridad, y en Un, de todo el organismo 
caduco que derribó para siempre el soplo revolucionario 
que era el soplo de la civilización: si quieren vivir la vida 
de los pueblos libres, es indispensable que adopten nuestro 
sistema, cuyo, fundamento es la opinión púbhoa, en que 
tienen que inspirarse todos los poderes y todas las fuerzas 
sociales.

Lo que ellos llaman clases conservadoras, añadía, son 
clases privilegiadas; las verdaderas clases conservadoras son 
las que trabajan: nuestra situación es sencilla: somos, y no 
podemos menos de ser, por convicción, por delicadeza y 
por todo género de consideraciones y de intereses, parti­
darios de la dinastía de Saboya y de la Constitución, fücra 
de la cual no hay mas que una serie de peligrosas aven­
turas y en último término, el cáos para la sociedad espa­
ñola: seamos oposición ó poder, nuestro partido no tiene 
ni puede tener otro lema ni otra bandera. El partido pro­
gresista, que lia sido siempre un partido honrado, no pue­
de ofrecer al país el cáos. Cualesquiera que sean las even­
tualidades en su porvenir inmediato, no saldremos de la le­
galidad. Dentro de ella conquistaremos el poder: si tenemos 
que luchar mañana en las elecciones como oposición, vaya­
mos con dignidad, con energía, que acostumbrados esta­
mos á la lucha y al sufrimiento.

Picho esto acerca de la cuestión de conducta, el señor 
Ruiz Zorrilla felicitó á los concejales electos de Madrid 
por sus declaraciones, refiriéndose á lo dicho por el señor 
Moret en cuanto á la misión de los municipios, y acerca 
de si debían tener ó no carácter político estas corporacio­
nes, añadid que debían atenerse á la ley y cumplir con sus 
deberes de hombres honrados y buenos liberales.

Pespues de dar las gracias por la unánime aceptación 
que había tenido la proposición del Sr. Lagunero para 
honrar la memoria del ilustre general Prim como protesta 
de la horrible catástrofe de la calle del Turco, concluyó 
insistiendo en sus anteriores aseveraciones respecto de la 
cuestión de conducta y afirmando que estaba seguro del 
triunfo del partido radical coa los medios que le proporcio­
naba el título I  de la Constitución.

Terminado el discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, se disolvió 
la reunión á las doce y media, dejando en todos los con­
currentes gratísima impresión.

Escusaron su asistencia por motivos de salud los seño 
res Rivero, Martes, Llano y Persi, Salmerón (P . Eran - 
cisco), Tomé y ündarreta y algún otro que no recor­
damos. »

Después de un artículo eucaminado, al pa­
recer, á desvirtuar el que tanto ha dado que 
decir y en realidad á ñagelar las espaldas de 
los reaccionarios que lo habían censurado, ob ­
serva La Pfllítica que en 1865, el artículo Me­
ditemos del Sr. Lorenzana, fué objeto de cen­
suras análogas á las que ha obtenido su tre­
mendo Pastel, y posteriormente, los mismos 
que le habían anatematizado, entregaron al au­
tor la cai'tera de Estado.

Añade que el autor del Pastel, Sr. Menta- 
berry, pudiera encontrarse en idéntica situación 
pasados algunos meses.

Corolario: «Si cuando conspirabais contra 
doña Isabel, censurásteis á Lorenzana y le dis­
teis después la cartera de Estado, puede dedu­
cirse que estáis conspirando hoy contra don 
Amadeo, y por eso censuráis á Mentaberry, sin 
perjuicio de premiarle si llegaseis á realizar 
vuestros designios.»

Nada oponemos á lo dicho por La Política] 
solamente nos permitiremos aconsejar al señor 
Mentaberry que si espera la cartera de Estado 
por el mismo medio que la obtuvo el autor de 
Meditemos, puede sentarse y aun acostarse si 
no le disgusta la posición horizontal.

La prensa ministerial no puede soportar con 
paciencia que hasta los enemigos políticos del 
partido progresista democrático,- del partido 
que genuinamente representa el espíritu de la 
Constitución, y que es el mas firme apoyo de la 
nueva dinastía, declaren que el Gabinete radical, 
presidido por el Sr. Kuia Zorrilla, ha observado 
estrictamente la Constitución, lo cual no puede 
decirse del Gabinete sagastino.

Los republicanos han dado su manifiesto; en 
él piden, como es en ellos natural, la república, 
y como la piden recomendando ásus correligio­
narios que se encierren en la órbita legal, nada 
tenemos que decir, pues no es un suelto escrito 
á propósito para demostrar cuán equivocados 
están los partidarios de eSa forma de gobierno, 
que no es un principio, sino un medio. Cuando 
se haga política decente y pueda la prensa, li­
bre de indignidades y miserias, cumplir su hon­
rosa misión, discutiremos con sumo gusto sobre 
aquel tema, esperando que algún efecto surtan 
nuestras razones.

Algo hay, sin embargo, que no podemos de­
jar sin correctivo; en su afan de desacreditar el 
poder real, le achacan los firmantes la respon­
sabilidad del decreto de suspensión, y como es­
te decreto no tuvo esencialmente nada censura­
ble como aquel decreto, nada tuvo de antipar­
lamentario ni de imprudente, mas que su lectu­
ra; no es justo que pueda echarse responsabili­
dad, siquiera sea moral, mas que sobre los m i­
nistros que antepusieron su afan de mando al 
bien de la dinastía y de la nación.

Agradecemos por último la justicia que se 
hace á nuestro partido, consignando que se 
atuvo siempre á la Constitución,

bro con que se ha visto que después de acor­
dado en Consejo de ministros llevar á la deci­
sión de S. M. la cuestión de disolución de Oór- 
tcs, no se verificase así.

Solo esplican este fenómeno los bien entera­
dos de la marcha de las cosas, diciendo que el 
Gabinete tomó su acuerdo del viernes en la 
inteligencia de que el decreto seria firmado, 
y que en este concepto se estendió; pero des­
confiando de que fuese firmado por S. M., se lo 
guardó el Sr. Malcampo, sin atreverse á decir 
una palabra sobre él.

Jamás se ha visto una cosa parecida, ni aun 
en los tiempos de mayor decadencia guberna­
mental. Tomar una resolución sobre el punto 
cardinal de la política y retroceder ante la pers­
pectiva de abandonar el mando que inmereci­
damente se ejerce, solo os propio de hom­
bres como los que constituyen el actual Go­
bierno.

Si ha de haber política, si ha de decidirse 
sobre las cuestiones que tanto preocupan al 
país, si hemos de tener Córtes y presupuestos, 
va á ser necesario que el ministerio sea despe­
dido por la Corona, como ya lo fué por las 
Córtes.

De otra manera no es fácil conseguirlo; pues 
está visto que no entiende de indirectas, ni hay 
sonrojo que le haga abandonar un puesto en 
que se está haciendo tan molesto.

Dice un colega de la mañana, examinando un 
artículo de La Epoca en que este periódico di­
rige sus acusaciones ó los partidos revolucio­
narios por el triste estado en que hoy se en­
cuentra el país y la administración pública, que 
no es á les partidos verdaderamente revolucio­
narios y liberales á quienes debe hacerse res­
ponsables de los repugnantes abusos y vitupe­
rables desmanes de que se lamentó el colega 
alfonsino-raontpensierista, sino á loa reaccio­
narios que, fingiéndose liberales para encubrir 
mejor sus criminales proyectos y locas ambi­
ciones, han venido conspirando desde la revo­
lución, y conspiran aún, y ahora con mas des­
caro que nunca, para llevar á efecto la contra- 
revolucion que hace tiempo preparan alevosa y 
traidoramente, y con la cual esperan hacerse 
dueños del poder para mucho tiempo.

Como si ya no fuera bastante lo dicho acer­
ca de las elecciones municipales para hacer pa­
tente, no ya la derrota del Gobierno, que de 
todos es conocida, sino sus amaños y falseda­
des para ocultarla. El Tiempo y  La Concordia 
se encargan de darle un nuevo disgusto publi­
cando ciertos tratos, mediante los cuales se 
apoyaroh las candidaturas carlistas, sin otra 
condición que la de figurar algún disidente en 
la candidatura, para atribuirse descaradamente 
el triunfo.

Son-inconcebibles tantas miserias, tanto em­
pequeñecimiento, tanta falta do pudor político, 
para querer oscurecer una derrota que no se 
ha ocultado á nadie, que no tenga interés en 
negarla.

Divertido está el Gobierno con el resultado 
que le dan sus incomparables habilidades; le 
compadecemos sinceramente, porque digno y 
muy digno es de lástima.

Comienza ya á ser demasiado insistente el 
rumor de que el actual ministro de la Guerra 
piensa poner en práctica el proyecto, atribuido 
al Sr. Ametller, de separar del mando á los je­
fes militares mas comprometidos con la revolu­
ción de Setiembre. Nosotros no podemos creer 
que el Sr. Bassols lleve hasta ese estremo el 
olvido de sí mismo, á pesar de que indicios hay 
que pudieran abrir ancho portillo á la sospe­
cha; pero si observamos que la noticia es grave, 
y de bastante interés para que La Correspon­
dencia, que todo lo sabe, procure adquirir au­
torización para negarla ó mantenerla.

Esperamos, pues, que no se harán ese perió­
dico y los demás que sirven de Cirineos á la si­
tuación, tan sordos como el ministro de quien 
se teme una medida tan incalificable.

Dice El Tiempo:
• Ea el salón de conferencias han manifestado alguno* 

hombres políticos estrañeza de que haya conservadores 
que ataquen al Sr. Sagasta.

Nosotros confesamos que nos es doloroso tener que 
censurar la conducta de ese hombre público, cuando cono­
cemos y confesamos el gran apoyo que presta á nuestra 
causa.

Pivide al partido progresista, disgusta á los fronterizos, 
aísla el palacio de Oriente. ¿Qué más podíamos desear?

Si nos fuera dado tener entrañas el dia no lejano de la 
restauración, pediríamos que se lo elevase una columna de 
honor, en la cual esculpiríamos esta frase de agradeci­
miento:

¡AL SR. SAGASTA L A  L E G IT IM IP A P  RECONO- 
C IP A !.

No llegará el caso que con tanta fruición nos 
anuncia el colega moderado (esté seguro de 
ello), porque lo evitará la existencia de un gran 
partido liberal, que no sigue los desatentados 
pasos de los disidentes; pero confesamos con 
ingenuidad que, si da algún modo habia de ser 
fácil emprender la vuelta á la restauración ó 
cosa parecida, no habia de ser otro que - conti­
nuando la funesta política iniciada por el señor 
Sagasta y puesta en práctica por el ministerio 
de los siete durmientes.

El Sr. Bañon, director do Beneficencia, que 
ha probado sus bríos con los pobres practican­
tes del hospital, y que de un dia á otro, dará 
muestras de su suficiencia, tiene gran prisa de 
que le traigan y le lleven los periódicos, aunque 
sean los moderados. Parece que dicho señor, á 
quien el duque de la Victoria no conoce, escri­
bió una carta á este ilustre caudillo de la liber­
tad, ofreciéndole su destino, probablemente 
porque sabia que el duque no habia de aceptar­
lo, y como el invicto general no puede ser des­
cortés, hasta el punto de dar la callada por res­
puesta, á un desconocido que le ofrece lo que 
no es suyo, le ha contestado, y de aquí ha to­
mado pió el Sr. Bañon para darse importancia 
cacareando la preciada carta.

¡Todavía hay ranas que se hinchan!

Toda la prensa no ligada al ministerio con 
yinculos mas ó menos sagrados, refleja el asom­

Por fin anuncia hoy la dirección general del 
Tesoro, que el dia 20 del actual se daráprinci-
Íiio al pago de la amortización de billetes de la 
leuda flotante vencidos en 80 de Octubre úl­

timo.
Los que desde esta fecha- venían careciendo 

de lo que les corresponde, van á ver satisfecho 
su legítimo deseo, pero esto no será sino á eos - 
ta de una nueva operación de crédito.

El ministerio ha devorado en los dos meses y 
medio que lleva de existencia, los 600 millones 
procedentes del empréstito del anterior Gabi­
nete, y para atender al pago cuya apertura se 
anuncia, así como para poder abrir el del cupón 
de la Deuda, ha tenido que contraer un présta­
mo de 300 millones, no sabemos con quién, ni

con cuáles condiciones. Solo se tiene noticia de 
que so h.a realizado dando en garantía bonos del 
Tesoro y que el interés es do 10 por 100.

¿Con quién se ha contratado esa operación? 
¿Qué tipo es el fijado á los bonos? ¿El interés 
de 10 por 100 es anual ó solo por el plazo que 
dure el préstamo?

Estas preguntas merecen sin duda ser con- 
testadas por los periódicos ministeriales para 
que se sepa algo de lo mucho que intere.sa sa­
ber en este asunto, con tanto secreto conducido 
y llevado á término.

La Lucha, por defender al gobernador de 
Gerona, como poeta,, ataca á La T ertulia.

Aconsejamos al Sr. Ruiz Blanch, director de 
La Lucha, que no olvide lo que olvidar no 
debe; porque entonces se lo recordaremos aun­
que nos cause sentimiento.

No decimos mas.

Considera La Iberia calumnioso el rumor de 
que el ministerio piensa en disolver las Córtes, 
y cree firmemente que el Gobierno no incurrirá 
en esa falta.

Prescindiendo de que semejante rumor hapar-< 
tido de loa mismos ministeriales, y que el señor 
Candau no es délos que menos han contribuido 
á su propalacion dejando entrever la especie de 
que tenia el decreto en el bolsillo, ocúrresenos 
preguntar al órgano del Sr. Sagasta: ¿pues si 
el Gabinete no piensa en la disolución de las 
Córtes, por qué no las reúne, á fin de que pue­
dan discutirse los presupuestos y otras cuestio­
nes de verdadera importancia, cuya resolucicm 
apremia?

Si La Iberia fuera franca nos contestaría de 
seguida que por temor al voto de censura, que 
imposibilita al ministerio para ocupar el banco 
azul mientras no recaiga el fallo de la Asam­
blea, que con razón presiente que ha de serle 
adverso, y en este caso díganos La Iberia en 
donde está la calumnia, cuando es lo lógico que 
el Gabinete desee la disolución, supuesto que 
no puede pensar en la reunión de las Córtes.

Lo- que hay en este asunto es que el Gobier­
no comprende como la zorra de la fábula que 
no están maduras.

La Política ha roto contra la dinastía y con­
tra la Constitución el fuego de guerrilla. Pare­
cerá estraño á nuestros lectores que el periódi­
co del Sr. Mantilla se haya atrevido á tanto sin 
contar con ejércitos de reserva; pero nosotros 
podemos curarles de su asombro; el ejército 
está emboscado tras ' los restantes periódicos 
conservadores, y copiándolo de otros colegas 
podemos ya mostrar al público su pendón in­
sertando las siguientes líneas:

■ A  pesar de negar el hecho jFyiíca, nosotros afirma­
mos con un íntimo convencimiento de su certeza que se 
ha hecho la fusión de montpensieristas y alfonsinos. Ya 
no cabe negarlo; ya es inútil pretender estraviar la opinión 
sobre este punto.

El convenio tuvo lugar en París el dia 4 del mes cor- 
riente y precisamente por la noche, suscribiéndole delante 
de varias personas Isabél de Borbon y el duque de Mont- 
pensier.

Así como aseguramos el hecho, podemos también ase­
gurar y aseguramos las bases del convenio, para cuando 
la España sea patrimonio de los contratantes, bases que 
son, á saber:

1. “ La religión católica será la religión del Estado.
2. ® Habrá, no obstante, tolerancia religiosa, que no 

saldrá del hogar doméstico.
3. “ Será revisada (corregida y aumentada) la Constitu­

ción de 1869.
4. “ La mayoría del príncipe Alfonso tendrá lugar des­

de 18 años cumplidos á ios 2(1.
5. '‘  Matrimonio de dicho Alfonso con una hija de 

Montpensier.
6. “ Regencia de este y dado el caso que el partido 

moderado prefiriese una regencia trina, entonces serian 
co-regentes doña María Cristina y un personaje civil del 
partido moderado.

En la misma acta se tomaron además los siguientes 
acuerdos:

Se formarán dos comités contra-revolucionarios, uno 
civil y otro militar. El militar se compondrá de los gene­
rales T. Q . M. y Z., y será presidido por Montpensier, 
debiendo ofrecerse la vice-presidencia á L . El civil se 
compondrá de T. M . de P. y N. C.

Los banqueros para la adquisición y admisión de fondos 
en Lóndres, Cádiz y Madrid, serán Z. T. y V.

Por último se consignó en dicha acta, que el duque de 
Montpensier se comprometía á obtener, al menos á traba­
jar todo lo  posible al efecto, la mediación del duque de 
Módeua y conde de Chambord para que P . Cárlos acepte 
la fusión, ofreciéndole á cambio, no solo el ser infante de 
España, sino generalí-iimo de los ejércitos. •

Vivamos pues alerta, y si las cosas pasan á 
mayores, hagamos, con el menor raido posible, 
un escarmiento que Reje perpétua memoria; 
pero que no deje mas que memoria, puesto que 
todo lo demás es incompatible con la tranqui­
lidad y la honra del país.

SEGÜNDAEDICION.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

T a r ifa  17 (á las cuatro y 45 tarde).— Servicio sema­
fórico de la Agencia.

Ha desembocado el Estrecho el paquete que conduce á 
la ex-emperatriz de los franceses.

La mar es bella y el tiempo bueno.— Paira.
V e rsa lle s  16.— Ayer, en el seno de la comisión de ini­

ciativa, el Sr. Thiers habló claramente en favor á la tras­
lación de la Cámara á París.

Declaró que es conveniente dicha traslación para que el 
gobierno pueda obrar con completa libertad de acción; afir­
mó que la Asamblea no corre en ello peligro alguno; sos­
tuvo que la presencia de la Cámara en París dara fuerza 
al gobierno ante Europa; espuso la necesidad de que B er­
lín no llegue á gozar de la preeminencia que tiene París; 
alegó varias razones para probar cuán funesta seria para 
Francia la decadencia de su antigua capital; y terminó ro ­
gando á la comisión que no tomase acuerdo alguno sin 
oirle de nuevo. .

La comisión acordó reunirse el mártes próximo para se­
guir tratando de este asunto. ^

P a r ís  16.— El emperador del Brasil ha llegado a esta 
capital. . , .

Lióndres 16.— El príncipe de Gales continua m ejo- 
raudo.

A m ba res  15.— El 3 por 108 español se ha hecho á 
31 y U2.

A m ste rd a m  15.— En la Bolsa se ha cotizado el 3 por 
100 español á3'2 1[1.

L ón d re s  16.— El lenguaje de la prensa rusa respecto a 
Alemania, ha cambiado completamente desde el brindis del 
czar en el banquete do San Jorge.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés, á 92 3[8. '
El 3 por 100 francés á 55.
El 3 por lo o  español, á 33 3(8.
El premio del empréstito español, es de 2 lj8  á 2 3[8.
L ó n d re s  16 (n o ch e ).-L a  mayor parte de los indivi­

duos de la familia real, han salido de Sandriugham; pero 
la reina continúa allí.

El anuncio que se ha publicado á las seis de la larde so ­
bre el estado del príncipe de Gales, dice que ha pasado 
tranquilamente el dia, y que continúa progresando en su 
alivio.

V le n a  16.— El conde de Cliotey ha sido nombrado mi- 
nistro plenipotenciario de Austria en Madrid.

A m b e re s  16.— El 3 por 100 español se ha hecho á
3 l y l l ¿ -

A m ste rd a m  16.— En la Bolsa se ha cotizado el 3 por 
100 español á 32 20,— Paira.

to fatal. ¿Quién sabe lo que sucederá de aquí al 
sábado siguiente?

En lo probable está que se unan todos los 
radicales, y esta circunstancia cambiaría nota­
blemente la situación de los fioutoriz.js sagas- 
tinos. Pero, ¿y si no se unieran los radicales? ¿Y 
si el sábado venidero y todos los sábados están 
arma al brazo en el Congreso, en el Senado, 
en las corporaciones populares y en todas par­
tes, esperando el momento oportuno para bar- 
rer, constitucionalmonte se entiende, á ese mi­
nisterio, á quien un personaje político apelli­
daba el otro dia ministerio lapa, sin duda por 
lo bien que se agarra á las carteras.?

¡Ah! Entonces esos políticos sin política; ese 
ministerio acéfalo; esas ocho nulidades, no ten­
drán mas remedio que caer entre los silbidos 
de la Opinión pública indignada.

Las noticias escaseaban esta tarde en el salón 
de Conferencias del Congreso. No parece sino 
que se ha tomado por unanimidad el acuerdo 
entre todos los hombres políticos de no turbar 
la agonía del ministerio, que desde su naci­
miento viene arrostrando una vida raquítica y 
miserable, y cuyos instantes son contados.

En varios periódicos leemos la noticia de 
que el general Gándara, jefe del cuarto militar 
de S. M. el rey, ha manifestado el deseo de 
marchar á Cuba mandando las tropas que pa­
san á aquella Antilla á combatir la insurrec­
ción.

Creemos que el Sr. Gándara obra cuerda y 
patrióticamente al manifestar ese deseo. Militar 
valiente, pero político bien poco afortunado, es 
lógico que desee estar donde mejor puede ser­
vir á su país.

Por conducto de los Estados -Unidos recibí- 
mos hoy algunos pormenores mas sobre los 
sucesos que tuvieron lugar en la Habana con 
motivo de la profanación del cementerio. Hé 
aquí los telegramas que publica El Cronista:

•Haiana 28 de Noviembre.— Hoy á la una de la tarde 
se leyó desde el balcón de la capitanía general la senten­
cia que el consejo de guerra impuso á los estudiantesde 
medicina que demolieron la tumba de Castañon.

Ocho de ellos aparecieron los mas culpables y fueron 
condenados á ser pasados por las armas hoy á las cuatro 
de la tarde en la Punta. Los demás fueron sentenciados, 
unos á cuatro y otros á seis años de prisión.

Todos 1"S sentenciados á muerte eran mayores de 18 
años. La ejecución se verificó á la hora señalada.

Murieron resignados y  se maiñfestaron arrepentidos del 
hecho.

Los fusilados fueron: Alonso Alvarezde Lacampa, José 
María Lleras, Cárlos Angelo Latorre, Eladio G. Toledo, 
Pascaal Rodríguez Perez, Anastasio Bermudez Govin, 
Augusto Laborde Perez y Cárlos Verdugo Martínez.

Durante el dia hubo gran eseitacion en la ciudad, y los 
negocios se suspendieron; pero á esta hora (las seis) todo 
está tranquilo.

El conde de Balmaseda estaba en el Júcaro y se le espe­
ra hoy. Ha dirigido una proclama á los voluntarios, pro­
metiendo que los culpables serian castigados, y atribuye 
los recientes acontecimientos á las maquinaciones de los 
laborantes.

Tres negros trataron hoy de asesinar á un oficial de vo­
luntarios de artillería;, pero no lo consiguieron, aunque la 
puñalada que le dieron es de carácter grave. Las personas 
que estaban delante atacaron á los agresores y los mata­
ron. Los cadáveres fueron llevados al hospital de San Juan 
de Dios.

Haiana 30 de Noviembre.— Los padres de los jóvenes 
fusilados pidieron los cadáveres do estos para enterrarlos, 
pero les fueron negados.

Los sentenciados á presidio están trabajando desde ayer 
en las calles con los criminales.

El padre de uno de los muertos murió de pesar, y la» 
madres de otros dos se volvieron loqas.*

El Cronista duda de la exactitud de este úl­
timo párrafo del despacho del 30; pero no ocul­
ta que el contenido de ellos habia causado cier­
ta efervescencia en los Estados-Unidos.

El ministerio está como un reo sentenciado • | 
á pena capital, á quien no abandona la esperan- • 
za hasta que se vé sentado en el banquillo. El .! 
sábado último tenia la seguridad de morir, le ! j 
faltó el valor, y aplazó para otro dia el momen- ■

CONFERENCIAS FRO N TERIZAS. 
I.

EN EL CONGRESO.

— Adiós, Sagasta.
— Adiós, pollo.

— Vamos, ¿tienes ya el decretoi 
— Hombre, no he visto al monarca.... 
— Pues hoy es preciso verlo, 
porque ya los fronterizos 
reniegan del ministerio.
— ¿Sí? ¿Quién quiere una cartera?
— ¿Quién la quiere? yo la quiero.
— ¿Qué me cuentas?

— Que no olvides 
que soy el pollo Robledo, 
hombre de mas importancia 
que el que inventó los pimientos.
— Ya lo sé que vales mucho.
— ¡Qué si valgo, ya lo creo!..
— (¡Oh, rábia! Ya se dátono.)
— Como calamar sincero 
te suplico que me digas, 
en confianza, ¡oh M ateo! 
si con disolver las Córtes 
nos estás dando el camelo.
La verdad es que á esta fecha 
aun no tienes el decreto
de disolución y .....

— Basta,
ya se vé que no lo tengo.
— Pues por lo mismo me escamo; 
me escamo, te lo confieso.
— Pollo, con tus impaciencias 
me pones en un aprieto...
— Tupé, no tengo la culpa 
de lo que está sucediendo; 
los fronterizos me acosan, 
y es preciso que al momento 
salgan Balagucr y Angulo,
Bassols, De Blás y Montejo, 
y nos des esas carteras, 
y si no retiraremos 
el apoyo.

— ¡Vive Cristo!
— Sagasta, no hay mas remedio.
Pero hombre, qué demonio, 
modifica el ministerir.
— ¿Modificar? ¡Qué locura! 
y sin tener el decreto!
Espérate que lo tenga, 
y entonces...

— ¿Esperar? ¡Cuernos! 
Esperar á que tu gente 
se reparta el presupuesto...
— Escúchame un breve instante; 
ten calma, pollo Robledo.
Como calamar honrado, 
formalmente te prometo 
que entrarán los fronterizos 
y tendrás un alto puesto 
en el instante que logre 
el codiciado decreto.
Yo no doy paso ninguno 
sin tener el documento.
— ¿Lo tendrás pronto?

— Muy pronto. 
(Cuando la rana eche pelos.)
Pos razones mas: si ahora 
modifico el ministerio,
¿quién sufre la zalagarda 
de tanto y tanto mochuelo?
— Tienes razón.

— ¿Lo conoces?
¿Lo has conocido? Me alegro.
Hay que. evitar que la gente 
que me ha llevado al resello, 
hable mal de mí, y es fuerza

?iUe á todo trance evitemos 
undadas murmuraciones 

y chismes y grandes celos.

— Me parece bien.
— ¿Qué escucho? 

Te parece bien, me alegro.
— Astucia, valor y mafia.
— Animo, valor y miedo.
— Adiós, pollo de mi vida.
— Adiós, insigne Mateo.
— ¡Voy á calmar á los míos!
—  I yo en busca del decreto. 

I I .
Calamares, calamares, 

ojo avizor con Robledo.
O tro  cam elo . Señora Tieria, vuelva usted en sí-, há­

game el obsequio de leer lo que dice uu períódigo de A li­
cante sobre la derrota sufrida por los radicales, y des­
pués.....haga usted los corolarios que guste.

Antes de leer el suelto tome usted un vaso de calaguala. 
Léalo Vd. por la homeopatía, es decir, despacito, y así no 
se le indigestará.

Abra Vd. el ojo-
Pues señor, es cosa hecha. Los pobrecitos calamares han 

sufrido una derrota colosal, sin ejemplo en los fastos de 
la historia de los mariscos.

Las playas de Alicante, que han alcanzado fama univer­
sal por la tranquilidad y limpieza de sus aguas, hace diez 
dias se presentaban agitadas de una manera desconocida, 
y las olas se encrespaban rugientes y amenazadoras, como 
queriendo confundir en su seno la población.

Era que el jefe principal de los moluscos, que tiene 
sus reales en la coronada villa, habia dado órdenes termi­
nantes para que á todo trance se ganaran las elecciones 
en esta capital.

Por eso aparecían las aguas turbulentas y agitadas.
En el momento de recibir este mandato, se constituye­

ron en gran cónclave para deliberar el modo de vencer á 
los liberales. Una vez acordado lo que debían hacer, se 
zambulleron hasta tocar la arena, la removieron de una 
manera horrible, sacaron las cabezas á la superficis, y des­
pués de rellenarse el saco de tinta, se lanzaron á tierra en 
gran tropel desparramándose por la población.

Por todas partes se olia á marisco.
Aquí fué Troya. Se avistaron con los unionistas, acor­

dando por unanimidad lanzarse á la pelea, sin que les ar­
redrase nada, pues contaban con grandes montones de or«.

Llega el dia de elección de mesas, y aquí son derrota­
dos por primera vez. Calamar hubo, según dicen, que es­
tuvo tentado á derramar su tinta en el rostro del primer 
liberal que se echase á la vista; pero esto no pasó de ser 
un escesillo de rabia. Una mesa ganaron, y al dia siguien­
te se la vió presidiendo á un calamar de muchas libras y 
buen mozo,, en cuyo semblante se notaba cierto aire de 
satisfacion que apenas podia eontener, y eso que la cinta 
de los quevedos le ocultaba una buena parte del rostro.

Mis lectores so estrañarán do que los calamares lleven 
quevedos; pero no hay que estrañarse, porque yo los veo 
todos los dias, y  no solo he visto calamares provistos de 
este utensilio, sino que también hay infinidad de anguilas 
que los llevan.

Pero volvamos á nuestro asunto.
La agitación era grande en todas partes, y no faltó al­

gún molusco, que presintiendo una próxima é inevitable 
derrota, y queriendo reconciliarse con sus antiguos ami­
gos, ofreció sillas á los radicales. N o sé si esto seria por 
una atención-, pero es el caso que las sillas se ofrecieron, y 
esto me huele á algo mas que marisco; por todo lo cual 
dije para mis adentros; «Ya te veo de venir, gran cala­
mar.»

Hay quien dice que en vista del descalabro sufrido por 
estos, y no queriendo ya el mar recibirlos en su seno, se 
van á habilitar algunas balsas cercanas á esta capital, y 
entre ellas la pequeña que está situada en el huerto deno­
minado del Chorret, para que vayan á esconder su ver­
güenza revolcados entre el cieno.

¡Pobres calamares, qué lección les hemos dado!
Pero dirán ustedes. ¿Y el oro que han repartido com­

prando conciencias?
Se gastó inútilmente, á pesar de que algunos han ven­

dido sus conchas á muy alto precio.
P e  manera que hay algunos desconchados, sin mas con­

suelo que mirarse unos á otros, pronunciando en voz muy 
baja la palabra: ¡Hemos perdido!

En vista de lo cual no puedo menos de compadecerles 
y recitar aquella copia antigua, si bien variada:

¡Pobre molusco;
Qué triste vá;
Trabaja mucho,
Y no gana ná!

O tro  m a s . He recibido el segundo número de una 
publicación que se titula La Bscoiapolítica.

Si viene á barrer al ministerio, dése prisa, y si trae la 
misión de echar á escobazos á los calamares de los altos 
puestos que con asombro de ellos mismos ocupan, bien 
venido sea el colega.

La situación, francamente, 
ya lo he dicho antes de ahora, 
se ha puesto de tal manera 
que necesita una escoba.

T en em os  la s  m e jores  n o t ic ia s  d e  la  A c a d e m ia
de Derecho, que dirige el Pr. P . Francisco Lastres y  
Juiz, en la calle de la Reina, núm. 45. Son muchos los 
alumnos que desde el principio de su carrera han podido 
reconocer el interés con que el Sr. Lastres se dedica á la 
enseñanza de sus discípulos, obteniendo en los exámenes 
y grados el éxito más lisonjero.

Conocidas son las ideas del claustro de la Universidad 
Central y la necesidad en que stí encuentran de ser severos 
en sus calificaciones; y para obtener el resultado favorable 
que todos desean, creemos lo mas conveniente la asistencia 
á las academias particulares, donde la enseñanza es mas 
directa y necesariamente tienen los alumnos que estudiar 
con mas constancia.

Todas estas razones nos mueven á recomendar la aca­
demia del doctor Lastres, creyendo hacer un servicio á los 
prdres y  á los alumnos que se dedican al estudio de la Fa­
cultad de Derecho.

C uentos d e  sa lón . N onos equivocamos al asegurar 
que la Propaganda de la familia f  que con ese título anun­
ciaron los distinguidos escritores P . Teodoro Guerrero y 
P . Cárlos Frontaura, habia de obtener la acogida mas fa­
vorable, pues sabemos que la suscrioion es fabulosa, figu­
rando en ella los nombres de las personas mas ilustradas 
de España; la idea de la publicación no puede ser mas be­
néfica, y creemos que los Cuentos de salón han de andar 
en las manos hasta de los solteros que tan cruda guerra 
hacen á unos libros que se proponen hacerlos felices... ¡ca­
sándolos!

El gacetillero de L a T e r t u l ia  espera con la pluma en 
ristre la primera novela de Guerrero, Uua perla en el fan ­
go, para defender á la clase solteril. U n a  p e s e t a  es su 
precio inverosímil por cada tomo, el mejor medio de hacer 
la guerra á los Cuentos es comprarlos; á los enemigos hay 
que conocerlos de cerca.

¡Alto y sus! ¡lodo soltero 
salir debe á la demanda 
contra la atroz propaganda 
de Frontaura y de Guerrero!

E l tr ib u n a l d e  los  N u eve . P l Debate, periódico 
Eornerizo, publica un articulo de fonda, puesto que se 
ocupa délos manjares que mas gustan á los jefes del par­
tido radical.

La ocurrencia es peregrina, 
y no comprendo el ridículo, 
pues debe ser ese artículo 
de algún pinche de cocina.

BO LETIN .

Ultima hora de la Bolsa de. hoy.

Consolidado, 29‘ 90.
Bonos del Tesoro, 98‘75.
Billetes del Tesoro, 81‘70.
Obligaciones de ferro-carriles, sin operaciones.
Deuda del personal, 32‘90.
Exterior, 34‘60.
Empréstito de 600 millones, sin operaciones.
Acciones del Banco de líspafia, 184‘ 50.
Por fin hoy, después de mes y medio, se han hecho algu­

nas operaciones en la Deuda del personal.
El consolidado ha sufrido una alza de cinco céntimos 

desde la última cotización; los demás fondos • se hallan 
sostenidos, habiéndose verificado muy pocas operaciones, 
y como consecuencia de ello, ha sido muy corta la oscila­
ción en los mismos.

Como quiera que se acerca el vencimiento del cupón, 
algunos han sido ya presentados.

TEATRO.
R ecreo.— Funciones para mañana 19.— A las ocho.—  

Un rayo de luz.— A  las nueve.—Los peregrinos.— A las 
diez.— Infantes improvisados.— A  las once.— Bazar de 
novias.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Pefe* Zuloaga, Huerta», 83, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEM OCRÁTICO DE L A  TARD E.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucosos do intords que ocurran en Esnaila en el ex 
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— Se ocupará do todas las cuestio”  
nes que interesen al comercio y  á la industria, y  dará á luz en su  ̂ columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan A una sana instrucción el atractivo do su lectura

La Tertulia so publicará todos los dias escepto los domingos, y  apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance do todas las clases. ”

PKECIOS .DE SUSCRICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
Provincias.— Enviando libranza, sellos do correo, 6 por medio de les comisionados, 26 reales tri-

lío ¡dAS ESCROFULAS, [NI HUBORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.

mestre.
En ULTRAMAR y en el E x t r a n j e r o , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe 

requisito no será servida ninguna suscricion. ’
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

sm cuyo

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÜMEJÍOS27 Y 29.

En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los oroduetos onfrmVno • r j  ,
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterra, Erancia, Alemania, EstadoLftnidos s /  
talles V precios encontrará el mismo en la instrucción y eleatalágo de la oficina que á cada ejemplar ácorantfia Z i f f n  '  
dose a  indicar en Ja presente lista las de mas uso en la estación presente:  ̂ ^ ümitan-

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis cserAfnL. i i
Inglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Kew ú i — >—ferruginoso y  simple de Terranova, Noruega,

Persan.
Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas 

dclicsdo -

, Jongh y 

cuyo estómago sea
Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y  eficaz, dispuesto en .  -j
Píldoras pagantes y depurativas de ^ ollo^ ay , llau t, Morison, M ^nseTrX Brudhe S ^ h  Td. ferniB-nnsns T! 91„I V „IW  tr L ______  -“ ruaue, j;raucli,

I rejiai aciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 
Ensus ührnoH- I^^RÍerdo.— Madrid, Ruda, mím, 14, botica,

sas, y así sucede “ ogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo-
( sus inconvementés de cuamin sp L a  -nlÍ° log-ado obtener todas las ventajas y extinguir
I niños y adultos; debilidad ú L ra s por crónic>lÍ.T'°" escrófulas y raquitis, en todas sus inauifestacioues á

boccio ó broncocele inñirí/ia ^  ® *’ “ ’ tos, concreciones, canes do los huesos, granos, bérpes,I sion del móiistruo, flujo bknw^de las P'®*’ constitucional, supre-
urinarias, asma espasmódica tisis íen l « a  ̂ crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
quitis, catarros de^todas clases v de la u r it r ^ t  ooncomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron-
zadas.— Y como gran depurativo tónico v ^ otero, salivación mercurial, salivación y  vómitos de Jas embara-
fermo deja de o C n e r  P resu ltí^ ^ ^  médico puede negar estas virtudes.-N ingún  en-

j proporciona. ' prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que
Jarabe de cstracto de hojas frescas de nogal iodado de un »«Lrvr

m tem o niños y. adultos.-Equivale al doble de otro*’ 

complete rn  suŝ e“ l t o s ? ° “ “ ° "  ^

de seis onzas 24 rs.— Se°úsa*sola'ó*á1la*vez mm Jl to'to.s, tumores, concreciones, bérpes, dolores, etc.— Frasco
oe usa soia O a ia vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 

virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad

Elíxir anticarral y píldoras do Izquiopjjg 
promiado, medalla de oro, ’

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para i 
ración pronta y radical de las afecciones de’ lo j a „  ®’*‘  
respiratorios, como constipados, toses de toda 
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflam 
aguda ó crónica de las membranas" mucos’as 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirm’ad» * *®' 
trarestrando sus progresosjy modificando los 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce 
con su mstrucciou, 20 rs., y  de seis 10 rs.— Pildom» 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta yseis, 10 rs.—
Igual virtud las pildoras que el elíxir.— N o liay mn r  “  
mentó ni mejor, ni mas pronto, económico Iv verd^T®' 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes TO.

SDVilte!totadrGrS°L*cTte^^^^^^^ Carmen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13 Um -
Avila, Rodríguez, etc. ’ “  ’  Calavera, Lizana; Zaragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Reguera; Rioscw',^’’ '  ^

. Blain, &.Id. ferruginosas Blaud, "Blancbard, Vallet, Qúeven, &., tónicas y reconstituyentes
Jarabes refrpeantes y medicbiales de elaboración especial de la casa, y los ten conocidos * •

Lamouronx, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labclonye, Lactucario de Aubergier mineral siilftíroío d de
pofosfitos de cal, sosa y  hierro de Cburcbií, & ., &. “  ’  sulfuroso de Crosmer, los h i-

Pastes y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Bertbé, Nafé, Georges, Depenetois Dethan Toro f 
p S r I s  *■’  “  ^ ®srs®®les> 1»̂ “ ®“ . gom». bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, & flj® d¿teu“ '

Belrnet y Toldan Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de samrre 
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &. ”  ’
Tintura de aniica, bálsamo de Lojicz, Arraut, Riga, Peiclher, Guatemala, &.
IBotíCJuillCS filopáticOS y llODlCÔ ^̂ ’ f*c»s íÍa *
Cápsulas de copalba, Mattus;

para heridas, quemaduras, dolores, &.Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases.
’ s de oopaiba, Mattus; Matico, Taquín, Ricord, Delpeob, Copaine, Mege, sencilla v fernio-i 

gonorreas, flores blancas, &. r > & < y lerrugimesa, contra las
Inyecciones antiblenorrágicas y antisifilfticas de Matico, Bru, Cadet, Rioord. D  Juan &
R ob Roybeau Laffecteur (depurativo y antisiClitico). ’ ’
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Groen (depurativos!
Blcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones entSn»«o 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia. cutáneas.
Aguas minerales naturales y  estrauieras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médien 
Coaltar á la sapoimia, como desinfectante de úlceras y contra la cáries. médico.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumátioos.
Agua de azahar de este oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa
^valenta  arábi^ du Barrí y compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas dél.íips ,  u  -a 
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor. personas aétiiles y los niños.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

REUMATISMO
CURADO R ÁPID AM EN TE POR POCO D IN ER O .

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo han admíi-«d« i - ■
prendentcs propiedades iiigiéiiico-medicinales del ACEITE DE BELLOT\S^pn” "*°^'^“i®°®®®®°® 
tra invención y  absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivt y sistema 

1 oy poib-mos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumtismo ^ • 
por dolores continuos ó mtermiteiites, vagos, con frecuencia acompañados de ruhivZ ,^ !, ! . ’i ^  caracterizada
umnos generales, que ataca los músculos, las ’ articulaciones y T u Z s  v £ r 7 s, qu L  L  ex-
tod o  sn ereaeion inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Ooodeld¿eb v TTnV ®“  ®̂ 
lieroico, eficaz, cómodo, barato (á veces .'iO céntimos) y sencillo, como nuestro inlnifiiM» “ un remedio tan
médmos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción ®®P®®*̂ ‘®Oí recomendado por 

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, parlT um afism ^ f ‘ ° “ -

S t e ñ ’a'^el.o dial’" ' ' " ” '  cneharadite, como preserv'Ltivo; Íaste7ale untíra en t

Precio 6, 12 y 18 rs frasco en la fábrica, calle de l^ \ r e s  C ™ es r p r i r  Ma rid v ■
rías y perfumerías de todo el globo. ’ ' -W-uund, y  en 2.500 farmacias, drogue-

Lxíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula V vidrio finri 'u ■ ,que hay ruines fals.fioadores. J “  un la capsula y  vidrio, busto y rubrica en la etiquete

» l o u.  S ? í V S  íí-pi»” -

finitamente mejor que las aguas do Panticosa de Uberung’a  ̂v oue^lL^famo** hechas coa este bálsamo, resulte que es in-

F«( fl • GIRADA ION EL CAFE DE RELLOTAS

ámBufaou, púj“ <íonV“ a’ S S i £ ™ d ? 3 d 5 “ , 'd X b T v i r o r “ n“ “

tes, j  para «emplazar al café ó chocolate como cenaré de3avaaó*°̂ ^̂  embarazarlas y para saoos enfermos é convalecien. 

í ' » í " .  •, Pral. ,  Jardines, 5, Madrid.
NOTA.

po, 36, y  A. Espinosa, Muralla, Ío .
Es admirable para Jos que van ó viven en las Américas y  las Indias

IRA
CON EL CAFR d e  BELLOTAS, d e  l .4 e n c in a  q u e r c u 7  imb*u r ' ( a m m t a d a s ) .

Habana: Sres. A  Grampera, Obis-

DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.

secreciones de fa membrana m“  de los tetesL os de actividad en las
! ? “ ®-̂ ®u“/:®A®'®/®^° ®®®‘ ®̂ ®1 diade nuestro CAFE D̂ E B E L L^TiL sí'eon  alnfendraT'!t?o"vft^^^^U ’ l* /  ---------- 7  ía* v« am  aav  U U C O U U  O A X 'J l i  UJJ J3JC/
rácter bilioso ó seroso, <5 provengan de la dentición de los niños.

¿««cSm cpd/d. cu ioto  t t " « r . ' ; i í f  f " "  í “'r“'^ z p :. “*■  ̂ ™  »''n:¡¿Kré
Baiana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10 .

FENOL’ GOMÉLERAN.
Desinfectante, anti-piítndo, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico

insecticida j  anti-hemorráffico. ’

El Fenel Salina'coméferarp?eVene'ó d e X  carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
+ T C O LliRA, DE L A  FIEB RE A M iiR IL L A  Y D E L TIFUS

Cura Igualmente: Las coronas en la. rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá eseaerzo tabarro
e l S o ^ F n  y demás animales. ’ ^

en las principales droguerías. Depósito central.

GRAMATICAS
PRÁCTICAS Y FÁCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Latín, Portugués,
Francés, Italiano.

Alemán.
PROSPECTO.

¡diomis'onn f ‘%’"®®‘ ®® métodos q̂ ue, para aprender los 
m h X l  T  ®®S"''® y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre- 
^ntendo una práctica fácil y progresiva, no se aleja com - 
pleteinente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes. °

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y-una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y  conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de pna manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear a los que se dedican al estudio de un idioma, ya 

 ̂ ®?l’̂ ^^®ciraiento3 de enseñanza, ya fuera de ellos.
El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­

lección de Gramáticas, es ofrecer en un volumen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniíorme, cen menos exajeraoion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil a lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que por sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

 ̂PARTE MATERIAL.
Se admiten suscricioucs desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadahiente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y  5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías,

LECCIONES DE CLÍN ICA M ED ICA.
De R . J. G R A V E S. Precedidas de una Introducción 

del profesor Trouseau: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma­
drid. Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaecoud; pero como s-u mucha estension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispeu- 
sable por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

• Hace ya algunos años que en todas mis lecciones olí- 
•nicas vengo hablando de Graves; be recomendado su lec- 
»tura, be rogado á los discípulos que conooen el idioma
• mglés que consideren este obra coxaa deun uso indispen- 
•sable-, he dicho y repetido sin cesar que, de cuautas obras
• prácticas se han publicado cu nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me be lamentado que las Lecciones clínicas del gran 
•práctico de Dubbn no hayan sido traducidas al francés 
•basta ahora.' Etc., etc., etc.—Doctor Trousseau.

Este importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de vente. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y  la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de vente en la librería extranjera y nacional 
de D  Cárlos Bailly BaíUiere, plaza de Topete, núm. IQ, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

Iternandez*

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península o islas Baleares v Oanarii^ •• 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene oue mán? 
intereses, para que represente una empresa mercantil.  ̂ ‘‘nejar

Los que aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsonci noli 
de Atocha, num. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos do franaiipí^ 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos' necesarios.

Los 
alguno.

beneficios para los representantes son inmediatos sm aportar capital

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO D E LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, .los días 6, 12 18 21 v 30
Cada mumero constará de un nlie.o doble fólio, con ocho páginas, á tres ¿olumnas, de letra compacta ilustrado

de los orneo números equivalen á anas 250 páginas en 4. °  , de caracte?con dos interesantes grabados. La lectura 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscrllm en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de ia RecLifa

f c “í X “ w X ' 'E n ‘' c 2 ^  ®®"®® *̂ ® libranza.'
En p r o v in e ir í r o d e ^ " o S : )=  T r Ím ^  ®® ®1 ^®®P®®l-o. 4 rs. , . s

V IN O  Y JARABE FO RTIFICAN TES FEBRIFUGOS D E ~ Q D T O r B ^ R R U G lÑ o ^ ^  
VIE GARNIBR, farmacéutico de primera ciase.

213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, Paris.
Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á jas debilidi.lec H 

tomago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis v d- li.s ,'®® ®.®‘’ V“ lades de .7 tómago; son muy útiles para el tratamiento de la cloíosis y de jas afecciones"' ¡ 7 7 7 0 7 1 7 '" ' '  ®°"®‘ ‘ ‘ >'®i®n y de 
las W a s  agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores ^abundantes y r ^ e b r . X ^ í E ^ ^

( i ' ' " ' " ” ' - ' ” '''” -» .

PIlDORáS D ñ A R ñ fiM
. . . .  CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.X rescritas hace m.is de treinta anos por todos los médím< H#» a ' • i

horas impiden la frecuencia <le los accesos, imposibilitan que p a L  1  una parte7 "o Ía  violentos en 24 ó 36
radicalmente como lo prueban las observaciones publicadas por ‘®®
Amedae Latour etc.— Para evitar las falsificacionesno deben acepWrse 
firma de puno y letra de M. AlfiLartigue D M  P

Depósito general: en Pacís, farmacia Pelletier, nie Jacob, 45; en 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega,

publicadas por M M. Chemel, Double, Lisfr'auc, enpeau
mas que los frascos qne lleven sobre la etiqueia la

mas veces curan 
Miqiicl,

Madrid, por mayor Agencia franco-española, 31,

LIBRERIA DE LA VICTORIA
n . . .  ̂ PASAJE DE MATBU. NUM. 8

cartas y lo o  sobres
ratísimos.

El catalogo de las obras se da gratis. 
Se admiten comisiones y suscriciones.

7) y otros muchos artículos á precios ba-

CURSO DE LITERATURA GENERAL
D. F. DE PAU lT. . . .  CAN ALEJAS,

atedratico por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio 
c. i„ 1.1- j 1 • Madrid. °

En provincias, pidiéndola cou libranza del precjp al autor remite^' ffanco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
CORRESPONDENCIA

Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador^ 10 
tse vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, v 1 

Cañizares, num, 1, segundo derecha.

.  LA , DIAMANTINA.
■t I®"®® *"®“ bcM sm corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el ore, plata, cobre y demás metales vol- 

1®_7 *7 ® ®®.® *̂ ® grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, m ílita-

ESPECIFICO CONTRA L A  SORDERA.
c e -  farmacéutico de primera clase, Paris, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.
Su eficacia esconstante en todos los casos tie sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointenor.__Mójese

mañana y tarde con este liquido el interior del oido durante quince Maŝ  y  la cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas espericncias hechas en Francia y otros países.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo- 
la, Sordo, 31.— Por menor, ú 46 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A .  3225.)

EL DILUVIO.
PERIÓDICO SATIRICO R AD IC A L,

DIRIGIDO POR
V IC T O R  C A BALLERO  Y V A LE R O .

Se ba publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PRECIOS DE SUSCRICION.
En Madrid. En provincias.

Un mes................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................. 12 id. A  los curas........  gratis.

E xtranjero y Ultramar.
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará nna/b fo- 

grafía Ae Nocedal en el acto de voteA á Bagaste. un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. N o se admiten eu la redacción resellamientos 
á lo Práxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se susor-ibe en la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

N O n oiA S .
políticos, económicos « d m in r s S T O s jiX ^ ^  7 “  * '‘*“ '1®̂  relaciones en todos los centros
^ r o  1 , cuarto tercero derecha, un gaíiinete de S s  q t  ’n o 7 á  u S  ®-®7® *̂ ® San Dámaso, nú-
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza^ sin m X t 7  «q®®! .que residiendo fuera de Madrid 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el ¿tad o  de una nrétensi™ 1 (®*®®‘uuados ó amigos, enviando diez
pero SI quiere q̂ ue se le recomiende ó active su pretensión, habrá de en v ia r^ X ’7 7 7 ’7  ® /''f®*®, <i® cualquier artículo, 

o  que tenemos acreditada hace años. ®® ®̂*'‘‘®® "I® Ia®‘l cobro, y  será servidocon la actívid

TRATADO ELEMENTALii

Di ASA70HIÍ lÉDICO-gDlBinteiCA
Obstetricia y á la Medicina le^al:

Granada. Segunda edición. considftPHblf»mí>ntA _____^  de inedicm» Ha 1í» tt*h\pa,.ÍÍ^...
__j  1. . ' --------- jAAupAcwuiu ue esta

begunda edición, considerablemente aumentada medicina de la Universidad de 
enel t e x t o . - t ó r id ,1 8 7 2 . - Í ín X g 7 m r ^ ^  ^ ®“ "'!®®®ida con UNOS M IL  G R A M D O S  E I m o s

d o s ..!i :S
entregas se publicarán á la mayor brevedad. ^  ̂ ^ '  céntimos en provincias, franco de porte.— Las S L

En la .misma l i b y r ' í a Ü í n 7 g r X ü Í X T r í c l L ? d ^ ^ n 7 ® 7 ^  P'.®"®.<i® T®P®t®' núm. 10, Madrid.—
s S d ó ° I ’’r ‘ ‘ ‘̂̂ X ’ Âi ®"®®''S®" "̂®‘ '■®®'''*'i®*̂  extranjeras; se ¿dmiten 7úscricroñ7 á
surtido de Agendas. Almanaques y Calendario., ib.suidos. e s p S , ^ * 7 X e r , T a r :  librería.-Qran

El

FARMACIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVER EN D , 

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
"’ te férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia. 

doctor Mr._ Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex-médico del hospital de la Cha-1 
■ ' ' Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva

E m -L is b o a  u m  v o lu m e  100 r é is

BIBLIOTHECA POPULAR,
PROPAGAN DA DE L A  FA M ILIA .

leftura iustructiva ao alcanso de todas 
inteligencias.

as clases e de todas as

clorato férrico
El célebre doctor A

rite, oficial de la legión de _ _____________________
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferniginosoi la de no estreñir y sobre toco ee lío 
ser e.stiptida. ■ '

Su eflcacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la cau.sa, las 
afecciones crónic.as de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas dé los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas ías calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispejisia. i ^

deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del bordo Ventas por menor, á 16 y 24 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña v Or­
tega. J

E ditores proprietarios.— A llemant, F reres y C.“

D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DEP R É S T A M O  SOBRE A L H A JA S , PAPEL
Piedad. Baratura, prontitud, reserva al hacer l;»s operaciones. Calle de Predado.s, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

Los prestamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro aprecios fijos y  baratos. Mensual- 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se d i gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re-J . XT  ̂ •-------------* --------- .—   luuv-ic/i» Aiíov-iii.» 1-4» VI giviAiiv./ uv V-UJllĈ XCiail
ojes. No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras

ftnas.— ^  compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de . . . . .
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de 

Las habitaciones ele empeño están enteramente separadas de las de ventas.
cu oones.

O BRAS JA  PU B LICAD AS.— Noyóes geraes,— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Eeonomie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Geograpbia e agricultura.— Contos 
uo Tío .P®dPo, ou urna viagein ás cinco partes do mundo. 
-  -Diccionario da lingua portugueza: l .°  e 2." volumes.

A  venda em todas as livrarias.
N o escriptorio da Empreza, rúa do Thesouro Velbo 6, 

recebem-se propostas para agencias. Expedeiii -se volumes 
para as provincias pelo prepo de 110 réis, aceeitando-se o 
pagamento em valles do correio ou era estampiilias.
Está no prelo o terceiro volume do

D IC C IO N A R IO  POBTUGUEZ.
Publiqao annexa á Bibliotijeca Popular

REGIIAS DA VIDA CIIIIISTÁ
Para uso da eduyao iufautil por urna 

M ÁE DE F A M IL IA .
Obra ornada de gravaras religiosas com um* bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto preyo de 100 réis.

CUENTOS DE SALON.
p .l.„¡on  d. ™ 0 M A 1
a la virtud.--Se publica un tomo caáa mes que cuesfa^CIJATRO ®”  ‘ ®̂̂ ®usa ael mat

u.YidUA URO, Havre 186S.-GRAN DIPLOMA DE HONOR París 1867.-U N A  M E -

matrimonio, del bogar 
CO en provincias, 

semestre, y  además un A l-

Caldo

HONOR tenno • • Faris 1867.—U1
500.000 LIBR AS DE V E N T A  f Í t e

los X o s  ®rt “ P®'̂ ®''®®® 7 de fácil digestión para enfvrmoV^^^ . ’ •̂ ®?®®®’ '"®J®''®®> Perseaas que viven en
El verdadero extracte d T e 'T r 'u f ía t  ™®- “  ^

a misma firma del barón de Liebig ladel profesor M. PeUenkeffer 7 cou  S i e t e  d iT  "®® ^®"«»tidos con
J , J - P ecastain o , CALLE D E  IA P u n  ® g e u e r a l  eu España,

fe  ■’®quiaitos. el público estará al abrigo de l ’  PRINCIPAL, M a d r id . '

Parabién hay chocolate esqnisito y'pastillas il L « c?q

Ayuntamiento de Madrid




